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Ha llegado el momento de resolver los temeroso^ 
problemas que entfaña la abolición de la esclavitud en 
nuestras posesiones de las Indias Occidentales. La 
terminación de la guerra de los Estados-Unidos , pro- 
movida principalmente (por mas qtíe algunos se em- 
peñen en sostener lo contrario) por el temor de qu6 
desapareciese violentamente la institución doméstica, 
y con ella la base de su riqueza , temor que llenó de 
sobresalto á los hacendados del Sur, desde el mo- 
mento en que la elección de M. Lincoln les hizo reco- 
nocer en los Estados del Norte una preponderancia á 
que no estaban acostumbrados , ha venido á colocar á 
las Islas de Cuba y Puerto-Rico en una situación que. 
no puede prolongarse por mas tiempo, sin compro^ 
meter fundamentalmente no solo nuestra dominación, 
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síDO la existencia misma de aquellas privilegiadas 
provincias. 

To be or not to be^ that is the question. No se trata 
ya de modificar las condiciones del Gobierno , de per- 
mitir mayor ó menor espansion á la manifestación de 
los intereses y de las aspiraciones de aquellos habitan- 
tes, de establecer el sistema general de su goberna- 
ción sobre bases mas liberales y mas acomodadas al 
espíritu del siglo y al desarrollo de su cultura inte- 
lectual; se trata de algo, de mucho mas que todo eso; 
la cuestión social tiene el privilegio de absorberlas to- 
das , y ante su inmensa y esclusiva importancia deben 
callar por un momento todos los intereses y todos los 
deseos. Por eso no hemos vacilado en darle el primer 
lugar en nuestros estudios sobre la Isla de Cuba, se- 
guros de que » cuanto antes se empiece á pensar se- 
riamente en la inminencia del peligro , será mas fácil 
conjurarlo , ó cuando menos suavizar las funestas con- 
secuencias del cambio social que se nos viene encima, 
y al que no seria cuerdo oponerse por mas tiempo. 

Y no porque creamos , con algún escritor que re- 
cientemente se ha ocupado en este importante asunto, 
que la esclavitud no puede coexistir con las institu- 
ciones liberales que forman la esencia de los gobiernos 
representativos: por mas que la libertad y la servi- 
dumbre sean antitéticas y se rechacen en el terreno 
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especulativo, la esperiencia nos ha demostrado que 
pueden vivir juntas una vida no por demás espuesta á 
convulsiones y trastornos. Ejemplo evidente de la 
exactitud de este aserto lo tenemos no solo en los Es- 
tados esclavistas de la confederación americana , sino 
en el Brasil y en las colonias inglesas, muchas de las 
cuales tenian Parlamentos, Asambleas y un mecanis- 
mo gubernamental muy semejante al de la libre Ingla- 
terra, y conservaban, sin embargo, la esclavitud- Pero 
la prudencia aconseja no sacrificar nunca lo principal 
á lo accesorio ; antes de ocuparse en arreglar las con- 
diciones de la existencia , es preciso asegurar la exis- 
tencia misma , y no vacilamos en afirmar que la exis- 
tencia de la Isla de Cuba, como pueblo rico y civili- 
zado, peligra y no poco, si el Gobierno metropoli- 
tano por una parte , las autoridades locales por otra, y 
los hacendados y capitalistas por la suya , no sacuden 
el letargo á que parece condenada nuestra raza, 
no se dedican seriamente á estudiar las distintas y 
multiplicadas fases del problema de la emancipación, 
y no aunan sus esfuerzos y sus luces para procurar, 
no una solución exenta de males, que á tanto no 
creemos alcance en este punto la humana sabiduría, 
pero que al menos los mitigue cuanto sea posible. 

Creer que la transición de la . eieiyrHu¿£¿ laüber- 
Ud puede verificarse sin convulsiones ni trastornos 
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sg; quebranlamieato de iokceses privados , sin que la_ 
riqueza general del país sufra una violeiUa ¿acjudida, 
esjlusion de (¡ue no partic¡pa][qos. La esclavitud es 
un gran crimen social, y á esta clase de crímenes tie- 
ne la Providencia señalado en el libro de los tiempos 
su dia de espiacion. Pero adormecerse en la confianza 
ó en la indiferencia con que algunos (y acaso los 
mas interesados) miran esta clase de cuestiones, cer- 
rar los oídos y los ojos para no percibir el bramido 
del trueno y el siniestro fulgor del incendio , seria lo- 
cura insigne en que no queremos ni debemos incur- 
rir. Por eso nos sorprende que el Gobierno no dé se- 
ñales de vida en materia tan importante ; por eso nos 
admira que no se empiecen á tomar las infinitas me- 
didas preparatorias que han de allanar el camino y 
hacer menos sensible el sacudimiento; por eso nos^ 
duele que muchos hacendados de Cuba, amigos 
nuestros, y en quienes nos complacemos en reconocer 
los mejores deseos y la mayor ilustración , se entre- 
guen á un optimismo inconsiderado, y fien al tiempo 
y al acaso la resolución del problema que tan directa- 
mente les interesa. Hemos sido testigos de tan estraña 
conducta y por eso nos espresamos en estos términos. 
Sabemos que en una reunión numerosa de propieta- 
rios cubanos, se ha dado cuenta de un proyecto de 
emancipación que , bueno ó malo, formulaba un pensa- 
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miento presente sin cesar en todos los espíritus , que 
podia y debia ser objeto de estudio , así como era sus-r 
ceptible de mejoras: para dedicarse á aquel y conse- 
guir estas , preciso era darle publicidad por medio de 
la imprenta , entregarlo á la discusión pública y priva- 
da. ¿Se hizo esto por ventura ? Antes al contrario; se 
convino en que no tuviese publicidad ninguna , en que 
quedase encerrado en el secreto de aquella reunión, 
j Como si el peligro desapareciese por no atreverse á 
mirarlo de frente ! ¡Como si el remedio á los males 
que todos auguran hubiese de bajar del cielo ! j Como 
si pudiese ocultarse por mucho tiempo lo que está en 
la conciencia universal! 

¿Es este el camino que enseña el patriotismo? ¿Es 
siquiera la conducta que dicta el interés ó que acon- 
seja la prudencia? No seguramente. Es preciso discu- 
tir, no la esclavitud, sobre la cual todo está dicho, 
sino los medios mejores para estinguirla en nuestras 
provincias de Ultramar. Es necesario no abrigar temo- 
res pueriles y entrar con ánimo sereno en el examen 
de esta cuestión , y guardarnos muy mucho de imitar 
á aquellos espíritus pusilánimes que, desaprobando, 
anatematizando la esclavitud en el fondo de su cora- 
zón, creen que no están llamados á espresar su pen- 
samiento, que cumplen su deber callando, que no 
deben ejercer influencias favorables ni adversas, ni 
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tomar parte alguna en estos debates. Y no faltan , por 
desgracia, algunos que, sobradamente apegados á una 
institución rechazada por ía conciencia universal, la 
deflenden aun con ingeniosos sofismas, pretenden que 
es poco patriótico y casi temerario atacarla , y mues- 
tran á los tímidos el asesinato, el incendio y la ruina, 
como términos fatales de la emancipación. 

Es indudable que la esclavitud por su misma natu- 
raleza , será donde quiera que exista , una causa per- 
manente de alarma, un foco de corrupción y de inmo- 
ralidad; pero al combatirla, al procurar desterrarla 
para siempre de nuestras Antillas , debemos obrar con 
prudencia suma , cuidando de no aumentar con esci- 
taciones impremeditadas ó con declamaciones inopor- 
tunas , los peligros y los males que tratamos de evitar, 
ó cuando menos de suavizar en lo posible. Felizmente 
nos es dado, como vulgarmente se dice, escarmentar 
en cabeza agena, y ya que por circunstancias que 
fuera ocioso enumerar , hayamos llegado los últimos á 
completar la obra del cristianismo y de la civilización, 
aprovechémonos de las esperiencias hechas en los 

demás paises en que ha existido la esclavitud ; tome- 
mos de sus instituciones y de sus reglamentos lo que 

haya producido favorables resultados y pueda aplicarse 
sin peligro á Cuba y Puerto-Rico; no olvidemos tam- 
poco que nuestra legislación de Indias, benéfica en 
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ostremo para con los esclavos , y la suavidad relativa 
de las costumbres de nuestras Antillas, nos ofrecen 
medios de llegar paulatinamente á la emancipación 
que , combinados con otros, pueden acelerarla todo lo 
que sea necesario. Pero fijemos un término; salgamos 
de nuestro tradicional marasmo ; no dejemos la solu- 
ción encomendada esclusivamente á la mano del tiem- 
po, ni confiemos en un mañana que acaso no llegue 
nunca ; arrostremos el peligro de frente ; estudiemos 
el problema en todas sus manifestaciones ; ocupémonos 



s eriam ente de la trata ; pensemos en la colonización 
blanca y en la inmigración europea ; no nos asuste- 
mesante la perspectiva de una indemnizacian pecu- „ 
niariá que podría fundarse en los recursos ordinarios 
de Ig^ Tjjjilff, (ífi f^"^?^; .fijamos nuestra atención en las 
ventajas ya esgerijoaentadas de la división del trabajo; 
esludiemos los . favotaWes resultados que podrá pro- ., 
ducir la separación de la industria agrícola ó sea el 
cultivo deis Qtóa. I. la industria faBriH ó sea la ela- 
boracion del azúcar; procuremos iniciar á los agricul- 
tores en los adelantos de la ciencia y generalicemos 
el conocimiento de las ventajas que el cultivo intensivo 
tiene sobre el estensivo; facilitemos por cuantos medios 
sea posible la introducción de máquinas y aparatos que 
no solamente sirven para economizar brazos, sino para 
obtener productos mas abundantes y mas perfecciona* 
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dos ; DO nos desanime el temor de una baja en la pro- 
ducción que será transitoria , y que muy luego se verá 
compensada por los resultados del trabajo libre; ana- 
licemos, discutamos , ensayemos los sistemas ágenos, 
mejoremos los propios , y reuniendo nuestras luces y 
juntando nuestros esfuerzos, pronto conseguiremos 
que se aclaren los horizontes de lo porvenir, y que el 
edificio de la prosperidad cubana descanse , no sobre 
el movedizo cimiento de la esclavitud , sino sobre la 
base inquebrantable de la libertad. 



CAPÍTULO PRIMERO 



La trata. 



La Isla de Cuba es el único país del mundo en que 
aun subsiste la trata. No repetiremos ' iodo lo que se 
hsr escrito "contrajiste abominable tráfico: diremos 
únicamente que mientras la trata subsista y será inútil 
pensar en la emancipación. Bien sabemos que de algu- 
nos años á esta parte la vigilancia de las autoridades 
de Cuba es mas eficaz , la persecución de los negreros 
mas firme y constante , y mas repetidas las aprehen- 
siones; pero aú n se hacen desembarc os, y como el 
valor de la mercancía ha crecido en razón de su esca- 
sez j, e l interésjndmd^^ 

el poderoso. incfitttÍYü ia^jm. lucro, estraí}iuiinj5u:io, y 
nada importa que una , dos , ni tres espediciones sean 
apresadas, si se logra introducir con éxito feliz una 
sola. Los med ios de hacer la trata se han mejorado 
también , y elvapor ha venido á prestar su poderoso 
auxilio á los negreros , que no pocas veces , merced á_ . 
la g^an vfíl^f i^^^ ^^ &tt&-luiqiues, han logrado burlaLla 
vigilancia dft los cruceros españoles y fiatranjeros. 

Y como quiera que la expedición que no se apresa 
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en la mar, ó en et m omento mismo del desemb arco, 
se encuentra transportada á las pocas horas al iiUmor 
dJB la s finc as , dondfi^con arreglo á la le jgjsla cion YJgfíji- 



te no alcanza la acción de la autorid ad; de aquí el 
que esta, á pesar de los mejores deseos, se encuen- 
tre á menudo burlada y tenga que contemplar impasi- 
ble la realización del hecho criminal , y vea casi á las 
puertas de su residencia y á pocos kilómetros de la 
Habana confundidos los antiguos esclavos con las boza- 
les recientemente introducidos. Referir el despresti- 
gio que por consecuencia de estos hechos refluye sobre 
la ley y sobre los encargados de ejecutarla; enun^erar 
las asechanzas de todo género á que se ven constante- 
mente espuestas las autoridades mas dignas; hacer 
una pintura exacta, aunque triste, de los crímenes, 
de las violencias , de las atrocidades que acompañan 
casi invariablemente á las introducciones de negros, 
seria fácil tarea; pero los lectores peninsulares, no 
familiarizados, por fortuna, con hechos que en la Isla 
de Cuba se repiten con harta frecuencia, arrojarían 
indignados este escrito, y acaso dudarían de su 
veracidad. 

Y sin embargo, nada hay mas esacto, siendo lo mas 
terrible del caso , que la conciencia pública , acostum- 
brada á ver reproducirse un dia y otro tan repugnan- 
tes escenas, las contempla con indiferencia, y conti- 
núa oyendo hablar de la muerte y de los sufrimientos 
de sus semejantes , como si se tratara de un hecho de 
poca monta y que no merece ni aún llamar la atención. 

Preciso es adoptar de una vez medidas enérgicas 
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gue pongan término á la trata: la fé de los tratados, 
el crédito de la nación española , el prestigio y la hon- 
ra de las autoridades locales , y el interés mismo de la 
Isla de Cuba lo reclaman imperiosamente. Mientras la 

trata no se declare piratería , como lo hizo el Brasil 

* ^ - - ' — — .«..*.-«^v- 

por la Ifty fj^ ^"7 dfi jnlin daj 850 ; mientras el robo de 
k-liUCTTad de nueWos semejantes no sea un crimen 
calificado que se persiga y se castigue con todo rigor; 
mientras la lentitud de los procedimientos y de las fór- 
mulas jurídicas sea una constante remora para la seve- 
ra y eficaz acción de la justicia y y una garantía de 
impunidad para los negreros, la trata reaparecerá 
siempre, y mientras ella exista, será inútil pensar en 
la abolición de la esclavitud. 

El ejemplo de lo acontecido en el Brasil demostrará 
victoriosamente la exactitud de nuestros asertos. EL. 
Imperio no se creyó ligado por los compromisos que h 
madre patria habia contraído en los tratados de París 




respecta ie su jopulfinta colonia,, y la diplomacia bra- 
sileña, fiel á las tradiciones portuguesas.,, resistia enér- 
gicamente, áJa^pjCesiQn . coj^tAEte. dfil .gabiaata d^. San 
James . Obtuvo este en 1826 el tratado que establecía 
qi_derecho recíproco da yislta sobre J(^. buques ipgle^. 
ses y brasileños ; pero los cruceros del nuevo Estado, 
pocos en número, y no muy celosos, no lo ejercían 
por sií parte, y la trata continuaba ha^ciéndose en tan 
grande escala, que se calcula pasaban. d^. setenta mil 
los negros que se introducían todos los años en el 
Imperio. Inútiles fueron los esfuerzos del Forágn office 
para remediar este estado de cosas , hasta que el Gabi- 
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Déte presidido por Sir Roberto Peel propaso al Parla- 
mento una medida violenta , y qae , si bien atacaba el 
derecho de gentes, y podia ser justamente censurada 
como un aboso de la faerza , debia asestar un golpe 
contundente al tráfico negrero. Esta ley, TOtada en 
una y otra cámara casi por unanimidad , es conoci- 
da con el nombre de bilí Atberdeén. Por ella se conce- 
di^n á los cruceros ingleses facultades ilimitadas» auto- 
rizándolos para perseguir, á ios buques sospechosos 
hasta en las ag^uas del Imperio: para apresarlos, ven- 
derlos , quemarlos , echarlos á pique y someter las tri- 
pulaciones al juicio de los tribunales de Sierra Leona 
y Santa Elena. Y sin embargo, continuó la trata: en el 
mismo año de 1845 se introdujeron en el Brasil sobre 
veinte mil negros; al siguiente cincuenta mil; cincuenta 
y seis mil en 1847 y sesenta mil en 1848; consignán- 
dose en un documento emanado del Foreign Office que 
desde el año de 1842 hasta el de 1851 entraron en el 
Imperio trescientos veinte y cinco mil esclavos , ó sea 
por término medio treinta y dos mil cada año. 

Sin embargo, el interés de la humanidad pudo al 
fin sobreponerse á los intereses individuales que fomen- 
taban la trata, y la causa de los fabricantes y facen- 
deiros fué vencida por la causa de la civilización , por 
el influjo irresistible de la moral , de la razón y de la 
justicia. Don Pedro, sacrificando tal vez á tan noble 
propósito la inmensa popularidad de que gozaba , pro- 
mulgó la ley de 17 de Julio de 1850, que asemeja la 
/ " ^r^íA A ^^ piratería, y no contento con esto , al ver que 

sus subditos dudaban aun de que se cumpliese estricta- 
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mente la disposición anterior, declaró en el Senado el 
14 de Setiembre de 1851 , que continuaba y continua- 
ría empleando las medidas mas enérgicas hasta lograr 
la completa desaparición de la trata. No se hicieron 
esperar mucho los resultados; en 1850 aún se intro- 
dujeron veinte y tres mil negros, pero en 1851 se 
redujo el número á poco mas de tres mil , y en los 
años de 1852 y 53 apenas llegó á mil y quinientos, 
pudiendo asegurarse que la trata ha cesado hoy por 
completo. 

La situación de la Isla de Cubaxdel Gobierno esr 
paño l es en este punto muy semejante á la del Imperio 

Brasileño y del Gabinete de Rio Janeiro antes de la ley 

«, ' " • — . — . ^. . - • -" - -- — ■• 

de 1850 , La trata está prohibida de derecho : España 
ha contraído solemnes compromisos para perseguirla 
e n los m ares ; pero como el derecho de propiedad es ej 
mas sagrado de todos, y se ha creido por muchos, no 
sin fundamento , que las pesquisas dentro de las ha- 
ciendas lo atacaban en su esencia, y hubieran quebran- 
tado lastimosamente la potestad dominica , la acción 
d e la autoridad se ha detenido siempre e n lajpuerta de 
las fincas , y esto , unido á la considerable estension 
de las costas de Cuba, y á la multitud de cayos que 
las rodean, dificultando y hasta imposibilitando la 
navegación para los buques de algún calado , ha hecho 
frecuentemente ineficaz la persecución activa dirigida 
contra los negreros , y contribuido á que la población 
esclava se aumentase todos los años con un contingente 
no despreciable. Incesantes han sido las reclamaciones 
de los Gabinetes de Washington y de San James : este 
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Último , cayos consoles en la Isla de Cuba llevaban una 
estadística muy exacta de las introducciones verifica- 
das, ba exigido muchas veces que se pusiese remedio 
al mal , modificando la legislación penal que rige sobre 
la materia, y declarando piratería el comercio de negros. 

¿Por qué , pues , bemos de cerrar los ojos á la evi- 
dencia , y los oidos á la voz de la razón y de la justicia 
esponiéndonos á graves y repetidos conflictos? Si fran- 
ca y lealmente queremos la estincion de la trata, ¿por 
qué no imitamos la conducta del gobierno de Rio 
Janeiro? Para nosotros es indudable que declarados 
piratas los buques negreros , dictándose las disposicio- 
nes necesarias para que los procedimientos en todas 
las causas sobre introducción de esclavos fuesen suma- 
rísimos , aplicando penas severas no solo á lo s intro- 
ductores, sino á los que á sabiendas adquiries en boza - 
les , ílevando^n regularidad los padrones de.esclaLtns, 
y efectuando censos frecuentes g[ue pusiesen claran 
mente á la vista de la autoridad la población de coloír 
existente en las fincas rurales , se llegaría muy en bre- 
ve á la completa estincion de la trata, dándose un 
paso decisivo hacia la emancipación. 

Lugar es este oportuno para ocuparnos de un a 
institución, que fundada en un principio humanitario, 
ha producido , sin embargo , muchos mas inconvenien- 
tes que ventajas , siendo causa no solo de innumerables 
abusos , sino de graves delitos : queremos hablar de las 
disposiciones que regulan los derechos y los deberes, 
y determinan la condición de los emancipados. Sabido 
es que con este nombre se designan los negros proce- 
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dentes de las espediciones apresad as , ya en la mar, 
ya en el momento del desembarco, y que sí bien no la 
adquieren desde luego, están prometidos á la libertad. 
El Gobierno de la Isla se hace cargo de estos infelices 
y los lleva al depósito de emancipados para: C (gKí| 
loB después á los particulares ó. corpoiafionfis qufí 
los solicitan por cierto tiempQ y mediante un canon , 
moderado. Estas^^:j||3KÍgaaciíai« pueden jy¡g^g¡^^ | 
siendo ellas mismas y los traspasos consiguientes, orí- J 
g^de ioftnilQS abusos. 

Los bozales así consignados se emplean en las fae- 
nas mas rudas , y los que han podido sobrevivir á ellas 
obtienen al cabo de algunos años su carta de libertad: 
pero sin duda les persigue una fatalidad terrible, pues 
de otro modo no se comprende como el número de 
negros emancipados , que debería aumentarse rápida- 
mente , puesto que cada año son mas las espediciones 
apresadas , continúe estacionario y no guarde propor- 
ción con la cifra que estas representan : ve rj^d es quo^ 

^Lg!^^B-^ ^^ ^^ mortalidad es exorbitante , yjcfivela, 
6 un mal trato , que por fortuna no es general, ó^una 
serie de delitos sobre los cuales no se es.tiende con 
bastante energía la mano de la justicia. 

El Gobierno ha dictado recientemente en esta ma- 
teria una medida de suma importancia, con la cual 
nos hallamos enteramente conformes, y por la que 
enviamos nuestro sincero parabién al Ministro de 
Ultramar. Sin embargo, este, aunque importante, no 
es mas que un paso, y no debe echarse en olvido la 
necesidad de que nuevas disposiciones vengan , en bre- 
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ye térmiuo, á completar la obra comenzada. Tengan 
muy en cuenta los funcionarios colocados al frente de 
la administración ultramarina , que la agricultura , la 
ii^ustria y el comercio de la Isla de Cuba hallaban 
frecuentemente en las ooosigoag^yuBS de oegros e yaa^ 
cipados eficaz auxilio para sus trabajos, y que los bra- 
zos que de esta manera adquirían medente un alquiler 
moderado, Iqs contarán ahora Um^ veces mas, si es 
que aún á tanto precio pueden proporcionárselos. 

Medite sobre esto el Gobierno , persuadido de que 
no basta remediar los abusos presentes , sino que es 
preciso pensar en el porvenir y procurar por medio de 
la distribución mas acertada de las fuerzas existentes 
en la Isla , ó de la inmigración europea, llenar el vacío 
que en las fincas rústicas ha de ocasionar la falta de 
introducciones de bozales y de consignaciones de 
emancipados. Por los demás, la medida que acaba de 
adoptarse responde á una necesidad vivamente senti- 
da. Las consignaciones de emancipados y sus traspa- 
sos eran fuente perenne de abusos de todo género, dan- 
do lugar á que la maledicencia asegurase muchas veces, 
que por medio de aquellas continuaba haciéndose la 
trata, de una manera completamente cómoda y exenta 
de peligros. Los negros consignados solian ser de cons- 
titución tan endeble, que muy pronto sucumbian al 
rigor de los trabajos del campo , . ó por lo menos apa- 
recían muertos oficialmente , cuando en realidad esta- 
ban sanos y robustos y solo habían muerto para la 
libertad. 

No se crea que exageramos : conocido es de cuan- 
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tas personas han residido en la Habana en estos últi- 
mos años, e j jiecho de haberse recibido en la Secreta- . 

ría política las jartidas^dpjf^infíjnn (Ifi nfigrflS^qilfe^ 
bi en habian sido ya fíSilSJ glBüi^, jün^no^ habida sidj) 
estraidos del DepósHo ,. nijnuchp jQaienasLü.nYÍadi}?> á J¿u 
finca en que se decían fallecidos. Suprimidas las con- 
sígnaciones y sus traspasos cesará este manantial de 
impuras grangerlas y de repetídísimos delitos, y las 
obras públicas, contando con brazos numerosos, po- 
drán recibir rápido incremento, satisfaciéndose asi, no 
solo una necesidad urgentísima para el Gobierno mis- 
mo , sino una aspiración política , cuya realización será 
acogida con universal aplauso. Pero como los particu- 
lares de buena y mala fé se verán privados del con- 
curso de los emancipados para las faenas agrícolas, 
será preciso arbitrar los medios mas conducentes para 
reemplazar estas fuerzas, medios que se hallarían sin 
duda alguna distribuyendo mejor las existentes, ó 
llevando de otros países las que hagan faltan : de tan 
importante problema nos ocuparemos en los capítulos 
siguientes. 
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CAPÍTULO II. 

De la mejor distribución que puede darse á la población 
blanM diseminada en los campos de la Isla de Cuba. 



Es una verdad reconocida por cuantos se ban ocu- 
pado en estudiar la cuestión social en nuestras pro- 
vincias del golfo mejicano > que cuantos esfuerzos se 
hiciesen para la emancipación de los esclavos serían 
inútiles , si antes no se cegaban con mano vigorosa las 
fuentes de la esclavitud, ora revistiesen las formas 
primitivas , salvages y violentas de la trata , ora adop- 
tasen las mas suaves y modernas de las consignaciones 
de emancipados. 

Perseguido el tráfico negrero con decidido empeño 
por las autoridades de la Isla de Cuba , abolida por 
|ecientes disposiciones la facultad de bacer nuevas 
consignaciones, y mandado también que los bozales 
aprehendidos en lo sucesivo sean trasportados á nues- 
tras posesiones del golfo de Guinea , la p6blacion es- 
clava queda reducida á sus propias fuerzas , y no re- 
cibirá ya el contingente con que venia aumentándose 
todos los años , y que hubiera retardado indeñnida- 
mente la posibilidad de la emancipación. No es de te- 
mer que el esceso de los nacimientos sobre las defun- 
cienes ofrezca serios obstáculos para la resolución del 
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pi^olilfiína , pttQSJiae la población esclava de la Isla de 
Cuba , á pesar de no haber cesadqjas iatrodumoMs 
de negros. , dq ha tenido en los diez y seis años que 
medían desde 1846 á 1862 mas que un aume^nto de^ 
13 por 100, y en el último de estos años la estadís- 
tica, revela una diminución de 0,09. 

Tenemos, pues, que la agricultura, la industria y 
el comercio habrán de subvenir en lo succesivo á to- 
das sus necesidades con los elementos que hoy existen 
dentro del territorio , ó con otros que la acción del Go- 
bierno , la iniciativa particular , ó una y otra combina- 
das , descubran en aquel suelo , ó lleven de climas es- 
traños para reemplazar poco á poco con el trabajo libre 
el hasta hoy casi esclusivo de los esclavos ; y esta si- 
tuación , en que la fuerza de la opinión , el curso de 
los acontecimientos y las últimas disposiciones del 
Ministerio de Ultramar han colocado á la Isla de Cuba« 
nos lleva como de la mano á ocuparnos en dos impor- 
tantísimas cuestiones que por desgracia , si bien no 
han pasado desapercibidas para los hombres pensa- 
dores, han sido lastimosamente olvidadas por la gran \ 
mayoría de los propietarios á quienes directamente ( 
interesaban. Queremos hablar de h coionizadén: j de 
la inmigraéióu. 

Usamos la voz colonización en un sentido restric- 
tivo y acaso con alguna impropiedad , para designar la 
ag Ucacion d e los elemAnto^Jfi^4K)bUiyi)n.JU4Í^ 
color libre que existen dentro del mismo, paíSt,4J^WWts 
d istin tos y ifj,ucho mas, Br.odHfiÜYA^ de ias gije ha&to ^^ - 
presepte han ocupado su actividad; y distinguimos con 
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el nombre de^nmigraciotí b\ acto d e llevar de países 
lejanos ó pró ximos poblacion ^lanca ó de c o^r libre 

P^.ÍS9tinarla ájj^ misóla. fiO)QPÍZ2(QÍQn- Es evidente 
que cnando se esperimenta un mal grave y se tiene el 
remedio dentro de casa , seria insigne locura ir á bus- 
carlo fuera con esposicion de no encontrarlo , ó tal vez 
de que llegase tarde. Vea mos, pues, si examina ndo 
I gs elem entos, qiifí hoy ^QTTP^" ^^ pnhiarJAn atMíhm 
Ijbre de color, y blanca de la Isla de Cuba, h^Uamos. 
una malísima distribución de., biazps , y ai mMificán- 
d ola en contraríamos un alivio notable ála_ escasez ^qo^ 
hoy emp ieza ya á sentirse , y que acrecentándose ma- 
ñana y pondria sin duda en grave peligro la producción 
y la riqueza de aquella privilegiada provincia. 

De las noticias estadísticas de la Isla de Cuba en 
1862, publicadas en el año de 1864 por disposición 
del Conde Armildez de Toledo , resulta que la pobla- 
ción blanca de raza europea ascendía , según el censo 
terminado en I.*' de Junio de 1862, á 728.957 indivi- 
duos ; á 743 la yucateca y á 34.050 la asiática , for- 
mando éntrelas tres un total de 764.750. La pobla- 
ción de color libre resultaba ser de 221.417 indivi- 
duos, la esclava nos dá el guarismo de 368.550; la 
emancipada no pasaba de 4.521 y entre las tres su- 
maban 594.488. 

Veamos ahora como se encuentra repartida esta 
población en las ciudades y campos de la Isla, y ten- 
dremos que de la raza blancg habitan en las primeras 
311.090 individuos; en ingenios 41.661 ; en cafetales 
5.682; en haciendas 21.739; en potreros 52.042; en 
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vegas de tabaco 75.058; en sitios de labor 178.185; 
en estancias 57.713; en otras ñncas 7.999 y en otros 
establecimientos 14.518. 

La población dg.|^F|p^^e encuentra repartida 
del modo siguiente: en las ciudades 117.583; en in- 
genios 3.876 ; en cafetales 1.817 ; en haciendas 7.232; 
en potreros 7.548 ; en vegas 28.527 ; en sitios de labor 
23.026; en estancias 27.116; en otras fincas 1.507 
y en otros establecimientos 3.188. 

Prescindiremos de la población ^9í tí^;:mBBaB^: 
jajfc tanto por ser escasa en número, cuanto por 
hallarse destinada á desaparecer en breve ó por lo me- 
nos á ingresar en la clase anterior , y refiriéndonos á la 
distribución de los"SBI^, veremos que en las ciu- 
dades' existen 75.977; que hay en ingenios 172.671; 
en cafetales 26.942; en haciendas 6.220; en potreros 
31.514; en vegas 17.675; en sitios de labor 24.850; 
en estancias 6.918; en otras fincas 2.424 y en otros 
establecimientos 4.175. 

Fijémonos por el momento en la\pot¿acioü faitima 
que existe en las #&f3S éOrBaanpo-, y discurramos si no 
habría medio de darle en todo ó en parte una distri- 
bución distinta , que al mismo tiempo que mejorase su /^ 
condición actual, harto precaria en la mayoría de los 
casos , sirviese de eficaz auxilio y de elemento poderoso 
para reemplazar la faltjt de brazos de que empiezan 
á resentirse los propietarios de ingenios. Haciendo caso 
omiso de los individuos blancos que en los mismos ha- 
bitan, así como de los que se emplean en los cafetales, 
vegas de tabaco, potreros y haciendas de crianza, 
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tendremos que eo sitios de labor existen i 78.485 io- 
diriduos; en estancias 57.713; en otras fincas 7.999 
jen otros establecimientos 14.5Í8, lo que nosdá un 
total de 258.415. Hay que tener en cuenta queesia 
población es en su gran mayoría nacida en el pais, 
que toda ella está, por consiguiente, aclimatada y con- 
naturalizada con los trabajos del campo , en los que 
libra su no muy holgada subsistencia , y que es por lo 
tanto apta para entregarse desde luego á todas las 
faenas de la agricultura , y estaría mu y dispuesta, 
p or poco que se la estimula se^ á cambiar su s A^i^p^- 
ciones actuales por otras que le prpporcipnaranjua- 
yores ventajas, dejánc|g]e fífílCfiffir^^^ posibilidad do 
asegurar, al par que una cómoda subsistencia^ el 
porvenir de su familia. Esta población se dedica al 
cultivo de lo que en la Isla de Cuba se conoce con el 
nombre de fru tos menoie s , como son el maiz , los plá- 
taños, la yuca, los boniatos y las demás viandas y le- 
gumbres que constituyen, con el tasajo, el alimento de 
todas las dotaciones de las fincas , y el de la mayoría 
de los habitantes del campo. A ella pertenecen los 
individuos, que designados con el pintoresco nombre de 
GuagiroSy pasan la mayor parte del año, gracias al 
escaso trabajo que demanda el cultivo de los frutos in- 
dicados^ cabalgando con el machete ceñido, riñendo 
gallos, y merodeando á las veces para subvenir mas 
cómodamente á sus necesidades y á sus vicios. En ell a 
encontrarían los propietarios de ingenios un elemento 
escelente, que ahorrándoles gran número de brazos, 
aumentaría estraordinaríamente el rendimiento de sus 
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zafras , y esta población agrupada en las fincas en que 
existen mas esclavos, s eria ai mismo tiempo muy útil 
Piara conservarlos en la obediencia eLdia qoe se pensa - 
se en la emancipación ; robustecería la autoridad de 
iQ^Jlü&ñqs , 7 podría ser, para la g ente de color ^m- / 
pío coDStaote de los beneficios y bolsada in depen den- ^ 
cia que proporcionan la honradez y la laboriosidad. 

Y al enunciar esta idea y que otros mas entendidos 
podrán desarrollar de una manera completa, no se 
c rea que supo nemos jgtosjble , ni jmenos necesario ó 
coxuLaníente , senarar 250.000 individuos de las faenas "^ 
á que están acostumbrados, dejado por el de la 

tñaj^el^cultivo de los frutos menpjres. No es preciso í 
tanto , ni con muchio , ni seria tampoco prudente aban- \ 
donar por completo un cultivo que produce una rique- 1 
za relativa, y que proporciona alimentos necesarios á ; 
todas las clases , indispensables á las menos acomoda- 
das. Hemos qu erido^de mostrar ú nicamente qup gQ la 
Isla deCuba no es imposible dirigir hacia eLculüxíLU^ 
la cañ a una parte de la población que hoy se jemDlfi& 
e n el de los frutos menores . sin^que este se resienta - 
™y^^Hn ^ pues que la feracidad^el siielo hace, que la 
ma2;or parte de ellos se den casi espontáneamente ^Jx 
elijan cuando mas un trabajo ligero y compatible 
con otros mas productivos. ¿Y cuánto no variaria el 
aspecto de la cuestión de brazos, que hoy preocupa 
todos los ánimos , si los propietarios de ingenios aso- 
ciasen al cultivo de. sus campos cincuenta mil trabaja- 
dores blancos, perfectamente aclimatados, hechos á 
los faenas agrícolas, y cuyo trabajo representaría 



coando menos el de doble número de esclavos? Estos 
colonos podrían en ciertas épocas del año dedicar dos 
ó tres días por semana al caltivo del maiz y de las 
viandas que boy constituyen la producción casi esclu- 
siva de sus estancias y sitios de labor» y de esta ma- 
nera no era tampoco de temer una disminución sensi- 
ble en la cosecha de frutos menores. 

No es esta una vana teoría: la esperíencia ha de- 
mostrado, no solóla posibilidad, sino las inmensas 
ventajas que semejante sistema, llevado i cabo con 
perseverancia , puede producir para los colonos y para 
el propietario. En el ingenio Tinguaro , situado eui la 
jurisdicción de Colon , nuestro respetable y malogrado 
amigo el Sr. D. Francisco Diago, á quien una muerte 
prematura acaba de arrebatar al cariño de su familia 
y de cuantos le conocieron , había establecido el siste- 
ma de colonias. Diez eran , si nuestra memoria no nos 
engaña, las que fundó en el referido ingenio, repar- 
tiendo leiTenos , bueyes , carretas y aperos de labor 
entre los colonos , presidiendo con actividad incansable 
á todos sus trabajos, dirigiéndolos con sus consejos, 
enseñándolos con su esperíencia , alentándolos con su 
perseverancia. Los Colonos eran criollos en su mayor 
parte, distinguiéndose entre todos, por su laboriosidad 
é inteligencia, un chino que había cumplido ya el tér- 
mino de su contrato. Nosotros los hemos visto prac- 
ticar cuantas operaciones requiere el cultivo de la 
caña, sembrando, chapeando, cortando y tirando el 
fruto hasta el mismo batey , en donde se les abonaba 
religiosamente el precio estipulado por cada carretada. 



Por este meJío no solo consiguió Diago reemplazar 
los brazos que le faltaban , sino que los resultados del 
trabajo de los colonos fueron tales, que en un periodo 
de cinco anos se duplicaron los productos de su in- 
genio , poniéndolo de seis ó siete mil cajas que era el 
máximum antes del establecimiento de las colonias, 
en catorce mil á que próximamente ha ascendido la úl- 
tima zafra. Y no solamente ha reportado el propieta- 
rio tan considerables beneficios > sino que los colonos 
han tenido en ellos su parte, y no pequeña, habiendo 
alguno de ellos que ha sacado en un año dos mil duros 
después de cubiertos todos sus gastos. Este hecho de- 
miiftstra con irresistible ^elocuencia la.4iQ¿ihilidad de 
que se cul tive la c aña o f^r brazos blancor, así como las 
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inmensas ventajas dé la separación de la industria 
agrícola de la fabril , y de lo conveniente que seria la 
división de la propiedad para el aumento de la produc- 
ción. No es Tinguaro el único ejemplo que pudié- 
ramos presentaren apoyo de nuestra teoría; en Santa 
Elena y en algunos otros ingenios cuyos nombres n o 
recordamos, ó existen colonias, ó cuando menos se 
ha separado el cultivo de la fabricación , y hasta sabe- 
mos de algún propietario que ejecuta todas sus faenas 
de campo , por contrata y á destajo. 

Creemos, pues, firmemente que dentro de la Isla 
y en la población blanca que ocupa sus campos vivien- 
do malamente y sin esperanza de salir nunca de su 
triste condición, pueden encontrar los propietarios 
cubanos el filón de una verdadera riqueza ; y que si 
tales elementos, utilizados discretamente, no bastan 
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para suplir por completo la falta de brazos que ha de 
resultar de la terminación de la trata , y la disminu- 
ción de trabajo que sea tal vez consecuencia , aunque 
momentánea , de la emancipación , podrán servir de 
eficacísimo auxilio para remediar en gran parte los 
males que hoy se columbran y contribuir á mantener 
ia riqueza de Cuba en el nivel que ha alcanzado , au- 
mentándola tal vez en lo porvenir. No olvidemos tam- 
poco que el establecimiento de colonias agrupará en las 
fincas de campo una fuerza, que ligada por los vínculos 
de raza y de civilización, podría en un dia dado ser po- 
deroso dique al desbordamiento de la gente de color, 
y sirviéndole de saludable ejemplo, inculcarle la idea 
de que el trabajo libre es la verdadera fuente de la 
moralidad, de la ventura y de la riqueza de las na- 
ciones. 
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CAPÍTULO III. 

De la conveniencia y medios de llevar á los campos la 
población de color esclava empleada hoy en el servicio 
doméstico. 
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Creemos haber demostrado que la escasez de bra- 
zos DO es en la Isla de Cuba tan grande como general- 
mente se cree , y que antes se peca allí por una mala / 
distribución de las fuerzas productoras que por una 
carencia absoluta de ellas. Y este hecho es una con- 
secuencia inevitable del sistema á que obedece la pro- 
piedad , y de la introducción de africanos para el fo- 
mentó y cultivo de las grandes Qncas en que se pro- 
duce el fruto mas privilegiado de la tierra. 

Esta última causa ha cesado de derecho mucho 
tiempo hace; y las recientes disposiciones adoptadas por 
el Ministerio de Ultramar , el celo y vigilancia de las 
autoridades de Cuba, y el convencimiento de sus mis- 
mos habitantes, son prenda segura de que en breve 
terminará de hecho. Preciso es, por lo tanto, ocupar- 
se en cambiar ó modiQcar la otra causa que siempre 
se ha opuesto al fomento de la población blanca, orga- 
nizando la propiedad de una manera distinta , no por 
medios violentos y poco meditados, sino auxiliando 
convenientemente los esfuerzos del interés individual, 



-28- 

y procurando por los diferentes caminos que puede se- 
guir una administración ilustrada y celosa, dirigir á 
un fln común los capitales y las fuerzas productoras 
(k los grandes propietarios cubanos , y el trabajo ma- 
terial de los blancos dedicados lioy en su mayor parte 
á faenas que escasamente les producen lo necesario 
para atender á su subsistencia. 

Para nosotros es indudable que el sistema de co- 
lonias establecido ya con tan buen éxito en algunos 
ingenios de la Isla» será seguido por la mayoría de los 
propietarios, luego que adquieran la certidumbre de 
que no ha de serles posible renovar sus dotaciones de 
esclavos con el auxilio de la trata ; pero á pesar de 
esta convicción nuestra, y aun cuando en principio no 
somos partidarios de la íniervencíon del Gobierno en 
los asuntos privados , como quiera que en la cuestión 
que venimos examinando ocupa un lugar muy prefe- 
rente el interés de la colectividad, y hasta el de la 
conservación de nuestras ricas provincias ultramari- 
nas , no encontraríamos desacertado que la adminis- 
tración consagrase un estudio preferente á la coloniza- 
ción blanca , y procurase su fomento por los infinitos 
medios que tiene en su mano. Lo que únicamente de- 
searíamos es que se fijasen bien los términos del pro- 
blema, que se propusiesen soluciones de posible rea- 
lización ; que al conceder recompensas y al arbitrar 
estímulos se aspirase, no á obtener resultados gran- 
diosos y por lo mismo ilusorios las mas veces , sino 
ventajas reales y constantes aunque al parecer pe- 
quenas. 
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Muévenos á estas consideraciones el examen del 
programa de premios ofrecidos en el mes de Agosto 
de 1844 por la Real Junta de Fomento, Agricultura y 
Comercio de la Isla de Cuba , con el fin precisamente 
de promover el aumento de la población blanca , que 
había sido objeto de sus asiduas y recientes delibera- 
ciones. Aquella corporación, por mas de un concepto 
respetable, estableció, llevada sin duda del mejor 
deseo , condiciones imposibles de llenar en su mayor 
parte; y señaló recompensas que no guardaban propor- 
cionada armenia con los sacrificios exigidos para ob- 
tenerlas. El premio de seis mil pesos señalado en el 
articulo segundo á cada uno de los tres dueños de 
ingenio que durante los años de 1845, 46 y 47 , pre- 
sentase veinte y cinco familias blancas , compuesta 
cada una de un matrimonio al menos , establecidas en 
su ingenio en suertes de tierra de media caballería, 
poseyéndolas en propiedad por escritura pública , y te- 
niendo sembrada de caña la mitad para venderla al 
amo á precios convencionales, no era estímulo sufi- 
ciente para acometer una empresa , cuyo éxito pare- 
cía, cuando menos, dudoso. 

Aun era relativamente menor la recompensa se- 
ñalada en el articulo tercero, por mas que la cantidad 
ofrecida fuese considerable , puesto que fomentar en 
el periodo de tres años y con solo el auxilio de brazos 
blancos un ingenio que produgese dos mil y quinientas 
cajas de azúcar, podia á la sazón considerarse como un 
sueño. No es nuestro ánimo , ni á la índole de estos 
estudios corresponde , examinar uno por uno todos los 
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arlícalos del programa fijado por la Junta de Fomento 
en 1844 con el objeto de aumentar la población blan- 
ca ; basta á nuestro propósito manifestar que no pro- 
dujo resultados satisfactorios , tal vez por no haberse 
estudiado suficientemente la cuestión , y que desde 
entonces la iniciativa del Gobierno en el particular ha 
sido poco menos que nula , debiéndose á los esfuerzos 
individuales los resultados aislados y mezquinos que 
se han obtenido. 

Hoy la cuestión se presenta con caracteres mas 
apremiantes que en 1844, y urge sobre manera que 
el Gobierno le consagre la mas especial atención. Pa- 
récenos que sus esfuerzos deben tender principalmen- 
te á separar la industria agrícola de la fabril ; el culti- 
vo de la caña de la elaboración del azúcar. A este 
efecto convendría señalar recompensas á los propieta- 
rios que presentasen cierto número de caballerias de 
tierra sembradas de caña , y cultivadas esclusívamente 
por brazos blancos. Deberían aquellas recompensas 
seguir una progresión geométrica ñjando el mínimum 
de caballerias que habían de cultivarse para optar á 
ellas en cinco» y aumentándolas á medida que fuese 
este número mayor , en el concepto de que habian de 
ejecutarse esclusívamente por familias blancas todas 
las operaciones que , empezando en la preparación del 
terreno para la siembra, concluyen por la entrega de 
la caña al pié de la fábrica. No nos toca á nosotros 
señalar las cantidades ; nadie puede hacerlo mejor que 
el Gobierno consultando á las Juntas de Agricultura 
creadas no há mucho en la Isla de Cuba y al Consejo 
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de administración: al mismo Gobierno corresponde de- 
terminar la forma en que habrían de hacerse efectivas 
las recompensas , pues que asi podian revestir la de 
exención de algunos derechos (como por ejemplo el de 
esportacion) ó la de entrega en metálico de la canti- 
dad que se estimase procedente, y no vacilamos en 
añrmar que estas medidas producirian en breve tér- 
mino los resultados mas lisongeros, y que muy luego 
se indemnizaría el fisco de los sacrificios que le oca- 
sionasen. 

Pero no son estas las únicas disposiciones que 
pueden adoptarse para remediar la falla de brazos que 
eoipieza ya á dejarse sentir en los ínirenios. y que toma- 
rá proporciones alarmantes si se observan con vigor y 
constancia las medidas represivas de la trata. Hay 
d£ntro de la Isla de Cuba otro elemento aprovechable, 
y q ue convenien temente utilizado servirá de grande 
alivio á los cultivadores , ó cuando menos proporcio- 
nará al Erario recursos con que atender en parte á los ¡^ 
gastos de la colonización. Queremos hablar de la po- 
blacion de '^ásr m^w em^teidi t «n el^ ser vim 
é^sié^tifiíii: dMtro de las eiuéaées y que, según las 
Últimas noticias estadísticas, se acerca mucho aL» 
n úmero de ochen ta mil inrdtrtduos. Conocido es de 
cuantos han residido durante algún tiempo en la Amé- 
rica española , el lujo que muchas fumilias ostentan en 
el ramo de criados, h abiendo casas e n^ gi^ft p^^m 
estos dé cincuenta y sesent;i, y existiendo por lo*gene- 
ral en todas muchos mas de los necesarios. Es por de- 
más notorio que las faenas á que se dedican los negros 
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esclavos dentro de las poblaciones pueden desempe* 
fiarse perfectamente por hombres blancos , y buena 
prueba de ello es que , uno de los oflcios mas duros 
de que tenemos noticia, cual es el de carretonero, 
que hasta hace algunos años se ejercía esclusívamente 
por gente de color , se encuentra hoy monopolizado 
por blancos que ganan en él crecidos jornales: hace 
diez ó doce años apenas se veia en la Habana un co- 
chero blanco ; hoy casi puede decirse que han desapa- 
recido los de color , conservándose únicamente los ca- 
leseros en los quitrines y volantes particulares y de 
alquiler, que también van cediendo el puesto á los 
carruages europeos. 

Este hecho nos ha sugerido una observación que 
no deja de tener importancia, y es la de que van poco 
á poco disminuyéndose las antiguas preocupaciones, y 
que en el dia los blancos no se desdeñan de ejercer 
profesiones lucrativas en competencia con los negros; 
y que si el interés individual y el deseo de adquirir 
una posición independiente han sido estímulos bastan- 
te fuertes para que trabajen juntas las dos razas en 
las poblaciones y á la vista de todo el mundo , no es 
de temer que dejen de hacerlo del mismo modo en el 
campo siempre que se coloque á los blancos en condi- 
ciones que les permitan abrigar la esperanza de mejo- 
rar de situación. 

No nos parece empresa muy difícil llevar á los 
campos una granjearte de la poJ)lacion esclava que hoy 
^e emplea en las ciudades , yi eP el servicio domésti- 
co, ya en oficios que pueden desempeñarse perfecta- 
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ment e por los blancos y por los libres de color. Acaso 
bastaría para conseguirlo recordar el cumplimiento de (y^' 
lo dispuesto en el artítulo 8.^ de la Real cédula dé 28 
de Febrero de 1789, que dice: Como mi principal objeto 
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para la concesión de libertüdos^ esenciones y gracias en 
e ste comercio (el de negros) se ^ dirigtt & fomeníar in 

iíESlÉ5?3b ^f^^^^ flK p^ ^^^^ »^g^^ g^C^^^ desti- 
nare á ella , y á los^ trabajos de hacienda^, ingenios^y 
otros usos campestres, s ino al servicio doméstico de los 
h abitan tes de las ciudades , villas y pueblas , se ha de sa- 
tisfacer la capitación anual de dos pesos , desde_el día jde 
la pub licación de esta mi Real cédula, para maderar el. 
esceso en esta parte. 

Esta disposición, que revela de una manera eviden- 
te el sabio espíritu que en los últimos reinados ha presi- 
dido á la gobernación de nuestras provincias de Ultra- 
mar, es susceptible de algunas modificaciones que 
haciéndola mas eficaz, darían al impuesto que en ella 
se basa un carácter mas equitativo. N osotro s eximí- 
riamos de todo gravamen á las familias pobres que so- 
lo cuentan c on unjesclavo ; impondríamos un peso por 
cabeza á todas las que tienen desde dos á cinco , düs 
pesos desde cinco á diez, tres desde diez á veinte. y 
auatro desde veinte en adelante ; de este modo el gra- 
vamen recaería sobre los mas ricos , y también sobre 
los que disponiendo de mayor número de brazos, po- 
drían, para libertarse de él, destinarlos á la agricul- 
tura. Aunque por este medio se obtuvieran únicamen- 
te ocho ó diez mil trabajadores , sería un gran adelan- 
to que supliría ventajosamente por algún tiempo á los 
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bozales introducidos clandestinamente y á costa de 
tantos riesgos y crímenes. 

La población de color libre que existe en las ciu- 
dades es también bastante numerosa , ascendiendo se- 
gún el censo de 1862 á ciento diez y siete mil indivi- 
duos. Tampoco seria empresa de realización imposible 
la de Uetar á los campos una parte de esta población, 
por los medios indirectos que proporcionan las paten- 
tes y las licencias para ejercer las distintas profesiones 
¿ que boy se dedica , como por cualquier otro que bi- 
eiese para ella mas productivo y preferible el trabajo 
del campo al de la ciudad. Nosotros, sin embargo, 
procederíamos en esta materia con suma parsimonia, 
porque estamos persuadidos d& que la gente de color 
libre , que ningún recelo puede inspirar en las pobla- 
ciones de la Isla de Cuba , sería tal vez muy perjudi- 
cial en sus fincas. Demás que el hueco (}ue en el ser- 
vicio d'oméstico y en el desempeño de muchos oficios 
urbanos éejasen los acfuafes esclaros , si sus dueños 
no querían pagar la capitación,. podría llenarse per- 
fectamente por negros y mulatos libres , que hoy mis- 
mo se dedican á las profesiones de cocheros, calese- 
ros, criados de mano, cocineros, tabaqueros y á otras^ 
muchas que sería prolijo enumerar. 
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CAPÍTULO IV. 



De la inmigración de trabajadores libres. 



Hemos visto ya que la Isla de Cuba encierra en sü 
seno elementos de población blanca y de color que, 
convenientemente distribuidos, hervirían de eficaz au- 
xilio para la esploiacion de las fincas en que se cultiva 
la caña y se fabrica el azúcar; cúmplenos ahora ocu- 
parnos de i¡ rmmseiaettmws>íÍ$M^s':VMS r me 

- ^io a » h gQr ^^^ gompleaea to :.4ri:^^«toaMt ; y qtie e»iH 
mulada con eido é t&t^ga&cia , co&trib&iré á llenar el 
vaaíe que dentre-de a4g«nos^ anos í^a^ de produtir la es- 
tifiüton de la trata ^ asentando sobre sólidas bases el 
porvenir de la agricultura cubana ^ hoy por tantas cau- 
sas combatido, y en opinión de algunos, hasta amena- 
zado de inevitable ruina. 

Todas las razas que pueblan el mundo pueden pro- 
porcionar trabajadores: á todas se ha acudido coil 
éxito diferente por los pueblos que se han visto y se 
ven en situación análoga á la que hoy atraviesa la Isla 
de Cuba. Desd ecios neg ros african os q ue la Joglaterra. 
ll evó á su s colonias dfiLjM^, QaLrib^. h^st/i lo^_^Coolis dé 
las Ind ias Oriéntale^ que Janto^ jjaifetumujUSttJW^ 
vana; desde los vucatecí^s hasta Ins r.hin^s: desde los 
negros libres de los Estados-Unidos hasta los habitan- 
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'^ tes de las montañas de Escocia; desde ios alemanes, 
irlandeses é italianos , hasta los gallegos y catalanes, 
la inmigración tiene una vasta escala que recorrer , y 
acaso el esceso de población de la vieja Europa , que 
en el espacio de medio siglo ha centuplicado las fuer- 
zas de los Estados-Unidos, no pida mas que franquicias 
bien entendidas y protección constante para fecundar 
con el sudor de su frente los campos aun vírgenes de 
)a Isla de Cuba , preparándole un porvenir no menos 
grandioso que el que en tan breve tiempo han alcan- 
zado los descendientes de los miserables pobladores de 
la isla de Manhatan. 

Pero la cuestión es compleja y merece tratarse con 
i^eparacion. Hemos dicho que todas las razas pueden 
concurrir á la inmigración: la negra vendría, como 
ha venido hasta ahora , de la costa de África , y núes- 
tro reciente y próspero establecimiento de las islas de\ 
Golfo de Guinea podría servirnos de cómoda factoría 
para verificar los enganches y contratos de los indivi- 
duos que quisiesen trasladarse á Cuba y Puerto-Rico 
en clase de trabajadores libres. No produciría esto 
complicaciones internacionales de ninguna especie, 
puesto que la Inglaterra dos ha dado el ejemplo , au- 
torizando como lo hizo el Ministro Secretario de las 
/ Colonias, en su despacho de 30 de Diciembre de 1840 

i' al Gobernador de la Guyana inglesa , para sacar emi- 

grantes de Sierra-Leona y de otros puntos de la costa 
Occidental de África. En virtud de la espresada au- 
torización , Sir Henry Light , Gobernador de aquella 
1/ colonia, espidió en Febrero de 1841 una orden qm 
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tenia por objeto organizar y estimular la inmigración 
de trabajadores. Nosotros, á pesar de este ejemplo, y 

aun r.nandñ |a P.RpftripnpJii ha dftmnftfraHf^ infíJOS D^- 

g ros de África sonJos^auejmejíULSl^^ 
no siconsejaríamos que se adoptase semejante sistema. \ 
El estado semi-salvage de las tribus africanas las hace ) 
poco aptas para contratar con libertad y conocimiento 
de causa , y la inmigración de estos trabajadores tiene 
demasiados puntos de semejanza con la trata, para\ 
que nosotros queramos defenderla. Además los negros 
bozales se encuentran en tal estado de ignorancia y 
embrutecimiento, que no puede concedérseles la liber- / 
tad sino después de bastantes años de aprendizaje;/ 
habría por tanto una contradicción evidente , cuandcí 
se trata de preparar el terreno para la abolición de la\ 
esclavitud, en introducir en la Isla de Cuba un ele- \ 
mentó que , aunque libre de derecho , seria de hecho J 
y por necesidad esclavo durante muchos años. 

Si descartamos, pues, la raza negra procedente 
de África , tendremos que ir á buscarla ó en las colo- 
nias inglesas y francesas del mar Caribe > ó en los 
Estados-Unidos , donde ha existido siempre una pobla- 
ción de color libre bastante numerosa , y que el des- 
enlace de la última guerra ha venido á aumentar re- 
pentinamente con cuatro millones de individuos. Des- 
de luego rechazamos la idea de fomentar nuestra po- 
blaeion^ral)aiadora de color con negros de las Antillas 
inglesas y francesas. Los recientes sucesos de Jamaica, — 
y los frecuentes trastornos de mayor ó menor impor- 
tancia que han venido esperinientándose en las demás 
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posesiones británicas desde el año de 1823 en que 
se^mpezó á pensar seriamente por los estadistas in- 
gleses en la abolición de la esclAliüid, hjista el año de 
1833en que la Corona sancionó el acta de abolición, 
han sembrado en aquellos países la alarma y la des- 
confianza; las incesantes cuestiones entre colonos y 
siervos durante el período de aprendizaje que el Go- 
bierno se Yíó precisado á acortar, y por último los há- 
bitos adquiridos en veinte y cinco años de libertad, han 
colocado á la población de color de las Antillas ingle- 
sas en condiciones tales, que seria en nuestro juicio, 
un elemento perturbador que á toda costa debemos 
alejar de las tranquilas y feraces campiñas de la Isla 
de Cuba. 

Mas aceptables nos parecen los negros libres de la 
Union Americana que los ingleses llevaron con buen 
éxito á la Trinidad y á algunas otras de sus colonias, 
y sí bien es cierto que por los anos de 40 y 41 los ne- 
gros de los Estados-Unidos estaban en general satísfe-^ 
chos en su casa, donde salvas algunas privaciones 
morales., encontraban fácilmente medios de subvenir ^ 
sus necesidades , hoy su situación ha variado mucho, 
y la desnudez y miseria en que nos pintan á los re- 
cientemente emancipados en el Sur, es garantía segu- 
ra de que con poco esfuerzo podría atraérselos á U 
Isla de Cuba , donde encontrarían un clima análogo y 
hábitos semejantes, y seguirían dedicándose á las 
faenas en que constantemente habían estado ocupados. 
Es indudable que estos trabajadores podrían obtenerse 
en condiciones tan ventajosas como los chinos , y que 
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serian para los propietarios mas útiles y económicos: 
de manera que cuanto mas se profundiza esta cuestión 
de la falta de brazos , cuanto mas se estudian sus de- 
talles , tanto mas se despeja el porvenir , y se demues- 
tra la posibilidad y hasta la facilidad de sostener la 
agricultura cubana en el nivel floreciente que ha al- 
canzado , y aun de elevarla á un grado de prosperidad 
que parecerá un sueño á los que fuera del trabajo de 
los esclavos no ven mas que miseria , calamidades y 
ruina. 

Consoladora es esta perspectiva, y sin embargo, 
nosotros no nos embelesan^os al contemplarla; aspira^ 
mos á mas: queremos para la Isla de Cuba un porvenir 
completamente exento de zozobra ; ya oue no sea posi- 

til e hacer .desap amefiTJÍejaaeotfi.U JEaza. smA. de. SU? 
camp os Y de sus ciudades , por lo menos no contribu- 
vamos á aumentarla. Ya que por efecto de nuestra le^ 
gislacion , de nuestras costumbres y de mil circuns- 
tancias que seria prolijo enumerar, la situación de 
Cuba respecto al equilibrio de las diversas razas que 
la habitan , sea incomparablemente mejor que la de 
los demás países en que existe ó ha existido la escla- 
vitud, no la modifiquemos en sentido desfavorable con 
la introducción de trabajadores negros, y dirijamos 
todos nuestros esfuerzos al fomento de la poblacioa 
blanca , notable en estos últimos años , y que la esta- 
dística nos revela con cifras elocuentes. 

La población total de la Isla en 1846 era de 
898.752 habitantes; en 1862 ascendía á 1.359.238; 
es decir, que en un período de diez y seis años se aur 
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mentó en 460.486, equivalente á 51.23 por 100 en 
todo él, ó á 3.20 por 100 al año. Y este aumento ha 
sido tanto mas satisfactorio (como con acertado juicio 
se espresa en la introducción á las noticias estadísti- 
cas publicadas en 1864 por disposición del Excmo. Se- 
ñor Conde Armildez de Toledo ), cuanta que ha tenido 

lugar principalmente en la clase que mas contribuye á 

• 

la permanente prosperidad y bienestar de la Isla: asi 
se vé que mientras la población blanca ha crecido en 
79.61 por 100, la libre de color ha aumentado solo 
51.40 y la esclava 13.83. Y téngase en cuenta que 
en el aumento de esta última no ha podido menos de 
influir la introducción de negros africanos que en ma- 
yor ó menor escala ha venido veriQcándose constante- 
mente. Mucho dicen también estas cifras jen favor del 
clima de la Isla de Cuba , y en contra de los que han 
sostenido que los Europeos no se aclimataban en ella 
con facilidad , pues si esto fuera cierto no podría la 
población crecer de una manera tan considerable. 

Si pues la supresión absoluta de la trata llega á 
ser una verdad, y de ello abrigamos una firme con- 
fianza , no solo por las recientes disposiciones del Mi- 
nisterio de Ultramar , y la vigilancia cada vez mas ac- 
tiva de las autoridades de Cuba , sino por el interés 
bien entendido de sus mismos habitantes , jícito es 
acariciarla esperanza de que dentro de veinte años la 
jaza negra esclava habrá disminuido, la libre no habrá 
aumentado en una proporción alarmante, y en cambio 
la blanca habrá adquirido una preponderancia que ase- 
gurará para siempre los destinos de aquella provincia. 
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Perdonen nuestros lectores esta digresión algo 
larga, si bien conducente á nuestro proposito, y con* 
tinuemos el examen de las diferentes razas que pueden 
prestar á los propietarios cubanos el auxilio de su tra- 
bajo. Los indios del Yucatán se han introducido de 
antiguo en la Isla , y por su índole pacífica y la iden- 
tidad del clima de que proceden , son escelentes tra- 
bajadores ; pero su inmigración no puede tomar gran- 
des proporciones , y tal vez seria ocasionada á conflic- 
tos internacionales si se proyectase en mayor escala. 
De los indio^ coolis no tenemos noticia que se haya 
hecho introducción ninguna en la Isla: lüs._ülgle&e.s siu- 
embargo los han llevado á la Guyana, á Mauricio y á... 
algunas de sus Antillas, y si bien es cierto que los pri- 
meros inmigrantes padecieron mucho por falta de pre- 
cauciones higiénicas en la travesía , por mala asisten- 
cia á su llegada , y principalmente por las nostalgias á 
que^son tan propensos los QrienlaliB^ , mas adelante se 
Cgnaediaron estos inconvenientes y los coolis /hanjlado. 
escelentes resultados. No seria inoportuno estudiar si 

'LÍPt^^Q^líSíií?^ deestoj^olonií§ es pr^Teri^e^ J^o y^ 
¿o^^¿¡n(is, y tal jez podrían contratarse e n Calcu tta á / 
precjps mas económicos que los que se estipulan para 
estos en Cailtí)n y Macao. ¿^ 

Tiempo hace que vienen á la Isla de Cuba trabaja- 
dores del Celeste Imperio , y sobre las ventajas ó in- 
convenientes de su introducción se ha discutido tanto 
de palabra y por escrito , que seria tarea interminable 
reproducir los argumentos aducidos en pro y en contra. 
Pero si la estadística criminal es poco favorable á los 
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chinos , es oecesario reconocer que los resultados que 
aquella arroja no son debidos escIusívMQüJite á sus 
instintos depravados y á las condiciones de su carácter, 

s ino a la ^^^^^^^,S!!)^ qilfí ^^n trntoHnc Hot^(if>-.^p^^^H^ 

embarcan en los puertos del Imnerio , y al pernicioso 
influjo que ejerce en sus costumbres la carencia abso- 
luta ^ig^ mudares de su raza. Podemos asegurar que en 
los buques dedicados á trasportarlos se olvidan con 
harta frecuencia las precauciones higiénicas consigna- 
das en los reglamentos generales de sanidad y en los 
especiales de la materia , y casos ha habido muy re- 
cientes en que la mortalidad durante ia travesía ha 
sido tanjgrande que^, al Jlegar los buques al lazareto 
áel Mariel , se ha creido que veniaa infe&tados da la 
^idemiía asiática, averiguándose luego después de 
minuciosas y difíciles investigaciones , que ni venía á 
bordo médico alguno, CQffio está mandado , ni los ali- 
montos fueron siempre de buena calidad , ni el espacio 
concedido á cada individuo era el suficiente para que 
el aire no se viciase, y dejasen de producirse Jos 
funestos miasmas que han ocasionado la muerte de 
tantos infelices. Sin llevar nosotros los requisitos que 
han de exigirse á los inmigrantes hasta el grado de 
exageración que pedia un publicista brasileño para los 
que hablan de dirigirse á su país , diciendo que solo se 
contratasen los que fuesen dignos de inmigracao, no 
creemos tampoco prudente ni acertado reclutar los 
colonos entre la escoria de las naciones de que pro- 
ceden. 

Por lo demás, la aptitud de los colonos asiáticos no 
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solamente para los trabajos de elaboración del azúcar, 
sino para todas las artes y oficios mecánicos , está hoy 
generalmente reconocida : nosotros los hemos visto en 
gran número en las principales fincas de la Isla , y la 
prueba de que los propietarios los consideran útiles, es 
que antes de llegar los cargamentos están siempre 
contratados. Bastantes años de esperiencia han demos- 
trado que los chinos trabajan perfectamente al. lado de 
los negros, y que la disciplina de estos no se ha relaja- 
do de una manera sensible por el contacto con opera- 
rios, que^si bien mientras dura su contrata, se asemor 
jaiLalglllLíaaío (demasiado tal vez) á los esclav os , no 
han enaje nado su libertad sino temporalmente, me- 
díante un regular estipendio, y r ecobrándola por com - 






gleto luego que ha cumplido el término de su conaprar 
miso. Por lo demás es indudable que la inmigración 
china ha producido buenos resultados , y aun cuando 
nosotros quisiéramos que no se le diese grande impul- 
so , para evitar en lo posible la aglomeración de razas 
distintas , no debemos desconocer que en su acertada 
organización pueden hallarse auxilios no despreciables 
p^ra las necesidades actuales de la agricultura cubana. 
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CAPITULO V. 



De la Colonización blanca. 



El fomento de ia población blanca en nuestras 
provincias de Ultramar ha sido siempre el desiderátum 
de cuantos hombres pensadores se han ocupado en 
mejorar su situación presente y en asegurar su por- 
venir. Las Islas de Cuba y Puerto-Rico, cuya impor- 
tancia inmensa hoy era relativamente pequeña com- 
parada con la que alcanzaban los dilatados dominios 
adquiridos á la corona de Castilla en el continente 
americano , fijaron poco la atención de nuestros Mo- 
narcas hasta fines del siglo pasado y principios del 
actual, y las sabias disposiciones contenidas en el 
Código de Indias , bien puede asegurarse que tuvieron 
por principal objeto arreglar la existencia social > polí- 
tica, administrativa y económica de los vireynatos de 
la tierra firme , y que poco ó nada instituyeron espe- 
cialmente para las islas del golfo mejicano. 

Un ¡lustre patricio , cuya memoria se conserva en 
los corazones de los habitantes de Cuba y Puerto-Rico, 
fué de los primeros que , merced á las altas dotes de 
ilustración y de carácter que le adornaban, pensó en 
la necesidad urgente de fomentar en aquellas islas la 
población blanca , y llevó á cabo su pensamiento con 
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discreto celo é incansable perseverancia. Queremos 
hablar de Don Alejandro Ramirez, primer Intendente 
de Puerto-Rico y segundo Superintendente delegado de 
Hacienda de la Isla de Cuba. A.su i niciativa se debió. íí 
la Real Cédula de 10 de Agosto de 1815, por la cual 
se concedieron privilegios y franquicias á los colonos 
blaneos que fuesen 4>^&teM^€er8^ en Puerto-Rico, y 
que en 21 de Octubre de 1817 se aplicó también á la 
Isla de Cuba. El éxito mas lisonjero coronó los esfuer- 
zos del Gobierno de la metrópoli y de las celosas auto- 
ridades que los secundaban, y las ricas y florecientes 
colonias de Fernandina de Yagua , hoy Cienfuegos , de 
Guantanamo y Manzanillo, en la costa del Sur, de 
Nuevitas y Sagua la Grande, en la del Norte, son elo- 
cuente testimonio del patriotismo y del acierto que 
presidió á las disposiciones adoptadas en aquella épo- 
ca. Con posterioridad la villa de Cárdenas puede de- 
cirse que ha salido de los manglares como Minerva 
armada de la cabeza de Júpiter, y al paso que estas 
poblaciones han crecido con rapidez estrema, se ha 
desarrollado la agricultura en los feraces valles y coli- 
nas que las rodean , de una manera verdaderamente 
prodigiosa. El cultivo de la caña que al principiar este 
siglo se hallaba circunscrito á las jurisdicciones de la 
Habana, Matanzas y Santiago de Cuba> ocupa hoy 
los teftrenos mucho mas feraces de Cárdenas y Sagua, 
de Colon y Cienfuegos, de Nuevitas y Trinidad, de 
Guantanamo y Manzanillo, premiando con usura los 
desvelos de sus habitantes. 

No se nos oculta que gran parte de esta prosperi- 
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dad se debe á los africanos, que han fecundado con el 
sador de su frente aquellos terrenos vírgenes , pero es 
indudable que si antes no se hubieran creado los nue- 
vos centros de población, atraído á ellos capitales 
españoles y estranjeros, habilitado los puertos, abierto 
caminos y facilitado, en una palabra, por todos estos 
medios las esplotaciones rurales, estas no hubieran 
tomado el rápido incremento que todos hemos presen- 
ciado. {Tanto es verdad que la buena elección de gober* 
nantes y administradores es la pi'enda mas segura del 
engrandecimiento y prosperidad de los pueblos! 

La colonización blanca , tan vigorosamente impiil-' 
> Sada poFTá Heál Cédula de 1812, tenia, sin embargo, 
ti n carácter especial que pudiéramos U^^iMrurbano, 
y mas que al fomento de la agricultura tendía tal ve¿ 
á la creación de nuevos centros de poblagigg^.^En esto 
Obedecía, sin duda alguna, á la necesidad de la época, 
pues por aquel entonces apenas existían en la Isla del 
Cuba mas poblaciones importantes que las tres capi- 
tales de los departamentos en que ha estado di vi vida, 
y algunas otras como Trinidad, Sancti-Espíritus, 
Villa-Clara, Bayamo y Remedios, que después han 
crecido considei'ablemente. No urgia á la sazón llevar 
trabajadores blancos á los campos, pues para su culti- 
V. se oomaba 00» la raza atricaM : b¿i.-,ids»^« 
sucede todo lo contrario, y por consiguiente, los medios 
y los fines de la colonización , que pudiéramos llamar 
.rural, deben ser diferentes. 

Y tan cierta es la observación que antecede , que 
,- ya en el año de 1844, y ocupándose la Real Junta deí 



Fomento c on interés vivísimo en la importante cues-_ 
tion ¿e^lajcoloolzacipn blanca ^ adoptó varias medidas 
7 publicó programas de qñe hemos tratado en el curso 
de estos estudios , y en los cuales dominaba un espíri- 
tu diferente del que babia inspirado asi las Cédulas 
emanadas del Gobierno Supremo, como las disposicio- 
nes acordadas por las autoridades locales para su 
mejor cumplimiento y mas provechosa aplicación. Des- 
graciadamente el movimiento iniciado con tanta activi- 
dad como buen deseo por la corporación mencionada, 
ha producido hasta ahora escasísimo fruto , cesando 
con las circunstancias críticas y escepcionales que lo 
promovieron; y los medios propuestos entonces han 
sido, como decía ^l Señor yazg^aezQ^^ su eru-^ ^^^ 
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dito informe fiscal^ineficaces é ilusorios. No es nues- 
tro objeto, ni á la índole de este trabajo corresponde 
averiguar de parte de quién estuvo la culpa : no poca 
tuvieron los hombres, alguna debe también atribuirse 
á las instituciones y á las costumbres. 

Pero de todos modo3 es un hecho, y un hecho 
lamentable , que la colonización blanca se ha descuida- 
do por completo, y que tanto el Gobierno de la metró- 
poli , como las autoridades y corporaciones locales han 
mirado con culpable indiferencia un asunto de vital 
importancia. Suprimido el impuesto de 4 por lOO^sq-^ 
bre las costas procesales que desde el año de 1832 se 
faaBia aestinado al fomento de la población , ó no se ha 
consignado en los presupuestos cantidad ninguna para 
objeto tan preferente, ó se ha usado de tal parsimo- 
nia , que no consentía abrigar la esperanza de obtener 
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i*esultados beDeñciosos. Preciso es convenir también 
en que el interés individual ha hecho muy poco , y que 
los propietarios , ó se han adormecido en las delicias 
de su prosperidad presente , ó han fundado en la con- 
tinuación de las introducciones clandestinas la seguri- 
dad de mantener las dotaciones de sus fincas en el pié 
necesario para que no decayese la producción del 
azúcar» 

Ha llegado el momento de poner término á este 
marasmo asi en las regiones oficiales como en las par- 
ticulares : es urgente promover con energía y perseve- 
rancia la colonización blanca si se quieren evitar gra- 
vísimos males, y preparar pacíficamente el terreno 
para una meditada emancipación , que resolviendo sin 
convulsiones ni desgracias el tremendo problema que 
tanta sangre y tantos tesoros acaba de costar á otras 
naciones , asegure á España la conservación de su mas 
preciosa provincia y establezca sobre sólidas bases su 
riqueza y bienestar futuros. Y ciertamente que al con- 
siderar los incalculables beneficios que la inmigración 
europea ha derramado en el nuevo continente, al exa- 
minar los adelantos verdaderamente admirables de los 
Estados-Unidos, debidos en su mayor parte á la cons- 
tante afluencia de trabajadores del viejo mundo , nues^ 
tro abandono y nuestra inercia causan asombro y ver- 
güenza. La inmigración europea fecunda como cauda- 
loso rio las dilatadas comarcas que, limitadas al Sur 
por el Golfo mejicano, y al Norte por los hielos del 
polo , se estienden de Oriente á Occidente desde las 
orillas en que revuelve el mar de Atlante sus tormén- 
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todas ondas , hasta las tranquilas playas que baña el 
Pacifico. El trabajo se abre camino al través de las 
selvas seculares; perfóranse los montes; canalízanse 
los rios, y en breve la locomotora, salvando los de- 
siertos de Kansas y de Minnesota y llegando hasta los 
últimos confines del lejano Oeste, unirá la industriosa 
y tranquila Boston, con la rica y turbulenta San 
Francisco. 

¿Y hemos de permanecer inmóviles ante tan pas- 
moso movimiento, fríos ante tan sublime espectáculo^ 
indiferentes para el estudio de las causas que lo han 
producido y sustentado? No es posible continuar sumi- 
dos por mas tiempo en una atonía que acabaría muy 
luego con el último resto de nuestras fuerzas vitales. 
Salgamos, pues, de ella, y para prepararnos á fecundos 
trabajos, estudiemos en datos estadísticos auténticos el 
origen y desenvolvimiento de la inmigración europea 
al continente americano. 

Es indudable que el antiguo mundo se vé agobiado 
por él esceso de población; que el trabajo y la volun- 
tad mas decidida no bastan á veces al hombre honra- 
do para salir de la miseria , y mucho menos para aten- 
der con cierta holgura á las necesidades de su familia: 
los rápidos progresos de la civilización , ensanchando 
el círculo en que se mueve la actividad humana , han 
aumentado, es cierto, los medios de labrarse una po- 
sición independiente , pero también han creado nuevas 
necesidades , y dado el ser á aspiraciones y deseos que 
no siempre logran verse satisfechos. 

La dura condición que ha impuesto á un pueblo 

4 
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hermano la nación que mas se precia de fllántropa; 
los rigores del clima , la escasa fertilidad ó el agota- 
miento por un trabajo continuo de las fuerzas produc- 
tivas de la tierra; las incesantes guerras y revolucio- 
nes que desde fines de la última centuria han afli- 
gido á casi todas las naciones de Europa , y hasta la 
necesidad de sustraerse á la justa severidad de las 
leyes , han sido parte á determinar un movimiento de 
espatriacíon que, llevando á climas remotos fuerzas 
considerables, ha bastado para producir en menos de 
medio siglo ese coloso que se llama Estados-Unidos. 
Y no han sido ellos solos los favorecidos; también 
muchas repúblicas de la América del Sur y hasta 
las remotas Islas de la Occeanía han recibido su con- 
tingente , brillando en el cuadro por su ausencia casi 
absoluta, nuestras posesiones del golfo mejicano, y el 
Imperio del Brasil , únicos paises civilizados en que 
aun existe la esclavitud. 
^ Mr. Legoyt , Secretario perpetuo de la Sociedad de 
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Estadística de París, en su obra titulada La emiaradon 
^tropea ^ calcula eji seiscientos mil el número de indi vi- 
dúos que desde el año de 1850 se han embarcado anual- 
mente para los países trasatlánticos y trasmediterrá- 
neos. Y aun cuando pueda haber alguna exageración 
en esta cifra, no sería aventurado afirmar que el 
número de emigrantes ha ascendido anualmente en 
dicho período á muy cerca de quinientos mil. Exami^ 
nemos los guarismos que arroja cada una de las nacio- 
nes que han contribuido a la emigración y aparecerá 
demostrada la exactitud de nuestro aserto. 
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ALEMANIA. 

ANOS. EMUiRAlSTES. ANOS. EMIGRANTES. 
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1850 83.404 1855 81.698 

1851 112.547 1856 98.573 

1852 162.301 1857. .... 115.976 

1853 157.180 1858 53.266 

1854 251.931 1859 45.100 



Total. . . 767.363 Total.. . . 394.613 

Total en el período de diez años 1.164.976 ó 

lo que es lo mismo 116.197 por término medio en 

cada uno. 

IRLANDA. 

Mas considerable es todavía la emigración de Irlan- 
deses, y su cifra, verdaderamente estraordinaria, reve- 
la con terrible elocuencia la tristísima condición de los 
habitantes de aquella parte del Reino Unido. En la 
primera mitad de este siglo pasa de cuatro millones y 
y medio el número de Irlandeses que han abandonado 
su patria y en los años que median entre 1852 y 1859 
la cifra crece aun en proporción asombrosa. 

ANOS. EMIGRANTES. AÑOS. EMIGRANTES. 
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1852 388.966 1856 167.554 

1853 329.937 1857 212.875 

1864 323.429 1858 68.093 

1855 176.807 1859 84.599 

Total en los ocho años 1.741.260: término medio 
para cada año 217.657. 
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En an opúsculo titulado Breve reseña de los agra- 
vios de Irlanda, publicado en Agosto del 1864, por 
Mr. John Martin y O'Donoghue , miembros del Parla- 
mento, se calcula en mas de dos millones el número 
de individuos que en el periodo de los últimos quince 
años han emigrado á los países trasatlánticos. 

INGLATERRA Y ESCOCIA. 

EMIGRANTES. 

aSos ingleses. escoceses. 



1853 62.915 22.605 

1854 90.966 25.872 

1855 57.132 14.037 

1856 64.527 12.033 

1857 78.560 16.253 

1858 39.971 11.815 

1859 33.930 10.182 



Total 428.001 Totax. . 112.797 

Total general para Inglatera y Escocia en un perio- 
do de siete años 540.798, ó por término medio 77.257 
en cada uno. 

BÉLGICA. 

ASOS. EHIGSANTES. 



1850 6.385 

1851 6.080 

1852 7.781 

1853 9.530 

29.776 



— 53 — 

Suma anterior. . . 29.776 

1854 7.995 

4855 9.546 

4856 43.264 

4857 8.580 

4858 8.084 



Total en periodo de nueve años. 77.239 
Término medio anual 8.582 

FRANCIA. 

AÑOS. EHIGRANTES. 

4853 9.694 

4854 48.070 

4855 49.957 

4856 47.997 

4857 48.809 

4858 43.843 

4859 9,464 

4860 40.087 

Total en un periodo de ocho años. 447.594 

Término medio anual 44.700 

Pero esta cifra es muy diminuta , y si se tienen en 
cuenta los emigrantes que se escapan á las investiga- 
ciones de la Estadística, bien puede calcularse en veinte 
y cinco mil él número de los que abandonan anual- 
mente el vecino Imperio. Y no se nos crea bajo nues- 
tra palabra : así lo aflrma una autoridad tan compe- 
tente como lo es Mr. Charles Desmace , jefe de diví- 
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sion de seguridad pública, en su informe referente al 
año 1857. 

En igual cifra puede graduarse el contingente que 
Italia suministra todos los años á la emigración: de 
Holanda salen aproximadamente mil y quinientos indi- 
viduos; muy cerca de cuatro mil de Suiza: los Dina- 
marqueses también prefieren á las nebulosas orillas 
del Báltico, el apacible clima del Lago Salado, y fomen- 
tan constantemente la célebre colonia de los mormo- 
nes: pueden calcularse en cuatro mil los que huyen de 
los eternos yelos de Suecia y Noruega, y no es aven- 
turado fijar en veinte mil el número de individuos que 
Portugal y España con las Azores y Canarias envian 
lejos de su suelo : de modo que reuniendo en un cua- 
dro general estos datos parciales, tendremos el resul- 
tado siguiente: 

NACIONES. NtMERO ANUAL DE EMIGRANTES. 



Alemania H6.197 

Inglaterra , Escocia é Irlanda 294.914 

Bélgica 8.582 

Francia 25.000 

Italia 25.000 

Holanda 1 .500 

Suiza 4.000 

Dinamarca • . . . . 1.500 

Suecia y Noruega 4.000 

España y Portugal 20.000 

Total 500.693 
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Tenemos , pues , que mas de medio millón de indi- 
viduos abandona todos los años la vieja Europa para 
fecundar con su trabajo otros países , y hacer mas lle- 
vadera su triste condición; veamos ahora el rumbo 
que toman estos emigrantes para venir á demostrar 
que solo nuestras posesiones ultramarinas están priva- 
das de lis ventajas indudables que proporciona esta 
corriente no interrumpida de trabajadores , destinada 
sin duda por la Providencia á reemplazar en el Nuevo 
Mundo la población indígena que le arrebató el acero 
ó el mal trato de los conquistadores, y cuyos misera- 
bles restos han sepultado en los desiertos su odio 
implacable á la raza blanca y su indiferencia hacia los 
beneficios de la civilización. 
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CAPITULO VL 

llxátnen 4§ ^ marcha de la emigración europea á las 

regióos trasatlánticas. 



En el capitulo anterior hemos demostrado con pre- 
sencia de recientes publicaciones estadísticas, que pasa 
de quinientos mil el número de individuos que todos 
los años abandonan la Europa con el deseo de labrarse 
una suerte mejor. Sigamos ahora los diferentes rum^ 
bos que según su nacionalidad , sus costumbres y su 
temperamento toman estos emigrantes, y veremos que 
nuestras proviQci<^s <)el golfo mejicano , á pesar de su 
privilegiada situación , de la fertilidad de su suelo, 
de su apacible clima y de la dulzura de sus costumbres 
no bao sabido ó no han querido atraer ni el mas pe- 
queño raudal de esta poderosa corriente que vá á fe- 
cundar los Estados centrales y occidentales de la Union 
americana » ó 4 esplotar los placeres auríferos de Ca- 
lifornia y de Australia. 

Los alemanes , protestantes en su mayor parte , y 
animados del espíritu democrático que prevalece en 
sus universidades y en sus escuelas, se encuentran 
por una y otra causa preparados para emigrar á un 
país cuyas instituciones permiten libertad completa 
3,si á la manifestación de sus creencias religiosas, como 
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al desarrollo de sus aspiraciones individuales. /Los ale- 
manes, al abandonar su patria, no conservan el deseo 
ni alimentan la esperanza de regresar á ella; llevan 
SU3 penates á la tierra estranjera y aceptan con orgullo 
y alegría el título de ciudadanos americanos. No pier- 
den, sin embargo, el sello de su primitiva nacionalidad 
ni viven aislados y diseminados en los diferentes Esta- 
dos de la Union ; prefieren al contrario agruparse en 
ciertas regiones y en ciudades determinadas. Los en- 
contrareis en gran número en el Ohio, en Pensilvania, 
Virginia, Illdiana, luinois y Nueva- York: los veréis 
constituir la mitad de la población de Cincinati; for- 
mar un barrio entero en San Luis y ser un elemento 
importante en Yova, en Michigan y en Wiscorsin, 

Conservan sus costumbres y su idioma , y aunque 
adictos de corazón á su patria adoptiva , se mezclan á 
k raza anglo-sajona sin confundirse con ella , no de 
otra manera (según la pintoresca espresion de un es- 
critor contemporáneo) que el raudal de la fuente Are- 
tusa se mezclaba á la corriente del rio Alfeo sin perder 
la trasparencia ni la dulzura de sus aguas. 

El número de alemanes que en un periodo de cua- 
renta años, de 1820 á 1860 ha emigrado á los Esta- 
dos-Unidos es estraordinario, y bien puede asegurarse 
que pasa de millón y medio , habiéndose multiplicado 
tanto, que en 1848 ascendían, según Loher, á tres mi- 
llones nuevecientos mil los ciudadanos americanos de 
origen alemán , y hoy no es aventurado suponer que 
pasan de cinco millones. El resto de la emigración 
alemana se dirige al Rio de la Plata, á Chile, al Brasil 
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y al Cabo de Buena-Esperanza , siendo tan contados 

los índividaos que van ¿ la Isla de Cuba, que apenas. 

merecen fijar la atención, pues según las noticias esta- 

I disticas á que diferentes veces nos hemos reímdo^ias 

f^tenanes de apobps ssiLQ&.£&istentes en toda alia en 

^. í 1862 eran cuatrocientos diez y ocho, y el mayor nú- 

I mero residía en las plazas comerciales de la Habana y 

I Matanzas, contándose en la primera doscientos cator- 

ce y en la segunda ciento cuatro. 

La emigración inglesa toma distinto rumbo y se 
dirige con preferencia á las ricas colonias que el Reino 
Unido posee en los mares de las Indias Orientales. En 
la Isla de Cuba está representada por mil doscientos 
cuarenta y cuatro individuos, cuya mayor parte reside 
en los grandes centros de población, existiendo cua- 
trocientos dos en la Habana, ciento noventa y cinco en 
Cárdenas, ciento sesenta y seis en Santiago de Cuba y 
ciento diez y siete en Matanzas. 

A pesar de que la emigración holandesa afluye prin- 
cipalmente á fecundar con su trabajo las fértiles regio- 
nes de las islas de la Sonda , manantial inagotable de 
riqueza para la madre patria, también es considerable 
el número de individuos que se dirige á los Estados- 
Unidos , y en los últimos cuarenta años pasa de vein- 
tiún mil. En las noticias estadísticas de la Isla de Cuba 
no encontramos rastro de la emigración holandesa. 

Suizos existen cuatro en la Habana , dos en Pinar 
del Rio , dos en isla de Pinos y cinco en Santiago de 
Cuba: total trece. Y sin embargo, la estrechez del ter- 
ritorio de la patria relativamente á su población , es 
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una causa reconocida y determinante de la emigración: 
asi es que apenas hay país en el mundo donde no en- 
contremos establecidos á ios naturales de la Confede- 
ración helvética: en los Estados-Unidos su número es 
considerable, y según Mr. Bromwell en su Historia de 
la emigración , asciende á treinta y ocho mil ochocien- 
tos veinte. También en el Brasil existen varias colo- 
nias suizas, siendo dignas de especial mención las fun* 
dadas por el senador Yergueiro con los nombres de 
Ibicaba y Angélica. 

Los suizos son en general honrados , sobrios , ro- 
bustos y laboriosos ; y sus escelentes dotes se hallan 
tan reconocidas, que no necesitamos encarecerlas; 
contentémonos, pues, con consignar el hecho, bien sig- 
.niQcativo por cierto, de que el gobierno colonial de 
Sidney en la nueva Gales del Sur abona una prima de 
diez libras esterlinas por cada suizo agricultor que 
emigra á Australia. 

Dinamarca, Suecia y Noruega han enviado en 
cuarenta años á los Estados-Unidos doscientos mil 
individuos: la Isla de Cuba tan solo cuenta veintiuno 
de esta procedencia. 

Pudiera decirse que siendo estos colonos protes- 
tantes en su inmensa mayoría, la diferencia de reli- 
gión y la circustancia de no consentirse la libertad de 
cultos en ninguno de los dominios de la corona de Es- 
paña, los aleja de la Isla de Cuba: pero otras deben 
ser las razones cuando el examen de la emigración ca- 
tólica nos demuestra que tampoco se dirige su cor- 
riente á aquella privilegiada provincia. 
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SegoD Mr. Lo€h desde el año de 1806 hasta el de 
185i, cuatro millones y medio de Irlandeses han 
abandonado el suelo que los vio nacer, impulsados 
por la necesidad , por la dura condición que ha im- 
puesto á la Irlanda su poco caritatíTa hermana , y por 
la esperanza de hallar en otras regiones mas espan- 
sion para las aspiraciones de su alma, y mayor esti- 
mulo para el trabajo. La población irlandesa en los 
Estados-Unidos es casi tan considerable como la Ale- 
mana , y Mr Bromwell en la curiosa obra que ya antes 
hemos citado, la evalúa en cerca de tres millones de 
individuos. Los irlandeses llevan á su nueva patria el 
odio hacia Inglaterra que heredaron de sus padres, y 
grande debe ser su importancia y su riqueza, cuando 
recientemente ha dado lugar á serios trastornos de que ' 
la conspiración de los Fenians, no del todo sofocada, 
nos presenta elocuente testimonio. Desgraciadamente 
tampoco hallamos en las noticias estadísticas de la 
Isla de Cuba vestigio alguno de inmigración irlandesa, 
y si existen allí individuos de esta procedencia, son en 
tan reducido número que no han merecido clasifica- 
ción especial , y se habrán incluido seguramente en las 
cifras relativas á la población inglesa. 

A pesar de que los franceses por su carácter y 
por la prosperidad del país en que viven sean poco 
propensos á la emigración, puede calcularse en dos- 
cientos cincuenta mil el número de los que existen en 
los Estados-Unidos. La emigración en el vecino Impe- 
rio no tiene un carácter normal; procede por sacudi- 
das violentas , y ha sido determinada siempre por cau- 
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sas estraordinarias como son las persecuciones religio- 
sas y políticas. 

A pesar de los esfuerzos de Luis XIV la población 
del Canadá permaneció estacionaria por mas de un si- 
glo , y su desarrollo solo empieza á ser visible desde 
el ano de 1763 en que esta colonia fué cedida á 
Inglaterra. Las repúblicas de la América del Sur ab- 
sorben una parte de la emigración francesa, y el im- 
perio del Brasil cuenta según el doctor Waish (Notices 
of brasil) catorce mil individuos de esta procedencia. 
En la Isla de Cuba tenemos dos mil seiscientos seis 
franceses de ambos sexos, de los cuales la Habana 
cuenta setecientos quince; Santiago de Cuba, tres 
cientos noventa y cuatro; Guantánamo, doscientos 
cuarenta: Colon, ciento sesenta y cinco. Matanzas, 
ciento cincuenta y ocho; Cárdenas, ciento cuarenta y 
siete; Cienfuegos, ciento treinta y seis y Sagua la Gran- 
de, ciento treinta y cuatro; pero hay que tener en 
cuenta que los franceses existentes en la Isla y princi- 
palmente los que habitan en el departamento oriental, 
proceden de las familias que huyeron de Haiti en la 
época de la terrible insurrección de los negros, y que 
hoy por hoy son contadisimos los que allí van á esta- 
blecerse. 

La emigración italiana, siguiendo los derroteros 
abiertos al comercio por los mercaderes de Genova y 
Venecia, se dirigía hasta hace algún tiempo con pre- 
ferencia á las regiones orientales; sin embargo, las 
luchas políticas de que recientemente ha sido teatro 
aquella península, y que acaso renazcan demasiado 
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pronto, han determinado un aumento considerable en 
la espatríacion, siendo muy digno de tenerse en cuenta 
el número de italianos que existen en el Uruguay y en 
las demás repúblicas del Rio de la Plata. La población 
italiana de los Estados-Unidos asciende á catorce mil 
individuos ; en la isla de Cuba existen cuatrocientos 
ochenta y dos , de los cuales residen en la Habana dos 
cientos setenta y siete. 

Sentimos no disponer de datos estadísticos que nos 
permitan evaluar de una manera segura la emigración 
que anualmente se efectúa de los puertos de España y 
Portugal, asi como de las Islas Canarias, de las Azo- 
res, Madera y Cabo Verde. Pero es sabido el tributo 
que nuestras provincias del Norte, Cataluña y algu- 
nas de Andalucia pagan á las regiones trasatlánticas y 
trasmediterráneas. El número de españoles estableci- 
dos en la Argelia es muy considerable , y no son pocos 
los que empiezan á dirigirse á otros puntos del Medi- 
terráneo: en los Estados-Unidos existen quince mil 
españoles. 

Los emigrantes de las islas Azores y de Cabo Ver- 
de se dirigen en su mayor parte al Brasil, donde son 
conocidos con el nombre de Illieosy á la manera que 
en Cuba se designa con el epíteto de Isleños á todos 
los individuos procedentes de Canarias. A cuarenta y 
ocho mil quinientos cincuenta y dos elevan las noticias 
estadísticas el número de isleños existentes en Cuba, 
y el de "portugueses á ciento cincuenta y nueve. Las 
anlillas [inglesas han recibido desde el año de 1848 
mas diez mil colonos procedentes de la Isla de Madera, 
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y en Jamaica se abonaba por la introducción de cada 
uno de estos la suma de siete libras esterlinas. Los 
cuadros siguientes demostrarán de una manera mas 
clara y sucinta el movimiento de la emigración euro- 
pea á los Estados-Unidos, al Brasil y á la Isla de Cuba. 

ESTADOS-UNIDOS. 

204.111 franceses; 15.516 españoles; 14.000 
italianos; 6.000 portugueses; 1.300 de las Azores; 
200 de la Madera; 300 délas Canarias; 2.672.500 
ingleses, escoceses é irlandeses; 1,492.000 alemanes; 
21.228 holandeses; 37.000 suizos y 200.000 dina^ 
marqueses y suecos. Total 4.422.728 individuos. 

BRASIL. 

Alemanes y suizos (agricultores) 40.000; france- 
ses (comerciantes por mayor y menor é industriales) 
12.000; ingleses (comerciantes en grande escala) 
1.000; portugueses (comerciantes al por menor) 
8.000; italianos, belgas y españoles (artistas, vende- 
dores ambulantes, pequeñas industrias) 2.000: Total 
63.000. 

. ISLA DE CUBA. 

Emigración de España y sus colonias. 

De la Península 67.562; de Canarias 48.552; de 
Filipinas 46; de Puerto Rico 499. 
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EMIGRACIÓN DE EUROPA. 

De Francia 2.606; de Inglaterra 1 .244; de Portu- 
gal 159; de Alemania 418; de Prusia 11 ; de Rusia 
12; de Dinamarca 18; de Austria 2; de Suecia 12; de 
Suiza 13; de Bélgica 27; de Grecia 17; de Italia 482. 

EMIGRACIÓN DE AMERICA Y ASIA. 

De los Estados-Unidos 2.496; de las repúblicas 
Hispano-americanas 3.420; de Yucatán 838; de San- 
to Domingo 213; del Brasil 257; de China 34,046. 
Totales, 116.659 individuos procedentes de España y 
sus colonias; 5,008 de Europa y 41 .058 de América 
y Asia; total general 162.705. 

Si no contamos para la colonización futura con la 
población procedente de España , puesto que no esta- 
mos tan sobrados que podamos pensar en consagrar al 
fomento de la agricultura cubana, los brazos que tanta 
falta nos hacen en nuestro propio suelo, y si hacemos 
abstracción asimismo de los colonos asiáticos, por- 
que en nuestro concepto no conviene dar demasiado 
calor á su introducción en la Isla , tendremos que las 
naciones de Europa y América que en los últimos cua- 
renta años han enviado á los Estados-Unidos muy cer- 
ca de cinco millones de sus hijos , y al Brasil sobre se- 
senta mil, no han dirigido hacia las costas de Cuba mas 
que diez mil individuos próximamente, de los cuales 
muy pocos son los que se dedican á las faenas agríco- 
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las, ocupándose la mayor parte en el comercio, la in- 
dustria y las artes. 

¿Qué mucho, pues, que nuestra prosperidad diste 
tanto de la que con asombro del mundo han alcanzado 
en pocos años los norte-americanos , como dista la 
Isla de Cuba de la inmensa estension de territorio en 
que se difunde la savia y el vigor de los desheredados 
de la vieja Europa , para formar en su unión con la po- 
derosa raza anglo-sajona , el gigante arbitro hoy de los 
destinos del Nüevo-Mundo , y llamado tal vez en épo- 
ca no remota á serlo igualmente de los del Antiguo? 

Veamos ahora las principales causas que en la Isla 
de Cuba se han opuesto al progreso así de la inmigra- 
ción como de la colonización , y después echaremos 
una rápida ojeada sobre los diversos sistemas que se 
han ensayando en el Brasil , proponiendo los que en 
nuestro concepto parecen mas aplicables á aquella 
provincia. 
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CAPÍTULO VII. 

De las causas que en la Isla de Cuba se han opuesto así 
al progreso de la colonización , como al de la inmigra- 
ción; examen de los sistemas seguidos en el Brasil. 



Desde que se expidió la Real Cédula de ál de 
Octubro^de 1817 con el objeto de fomentar en laJsJa 
de Cuba la población blanca, no solamente se han 
hecho con mejor ó peor éxito diferentes ensayos- de 
colonización, sino que distinguidos publicistas han 
examinado la cuestión bajo todas sus fases, siendo 
notables entre los escritos que á tan importante asun- 
to se han consagrado el Informe Fiscal del Sr. D. Vicen- 
te Vázquez Queipo , y los diferentes folletos del señor 
D. José Antonio Saco. No es nuestro ánimo discutir 
las opiniones emitidas por estos escritores que, cada 
uno desde su punto de vista , han tratado la importante 
materia del fomento de la población blanca; ni los 
limites de este trabajo lo consienten , ni nuestra com- 
petencia alcanza á dilucidar con todos los datos que 
serian necesarios para producir convencimiento, las 
multiplicadas cuestiones sociales , económicas , políti- 
cas y administrativas que abrazan asi el Informe Fis- 
cal , como los trabajos del Sr. Saco. 

Por otra parte la situación de la Isla de Cuba, tan- 
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to considerada aisladamente como en sus relaciones 
con los demás paises que la rodean, con el continente 
europeo, y con la madre patria, ha variado de tal 
suerte en los últimos veinte años , que los argumentos 
y las demostraciones aducidas con oportuno criterio 
en el año de 1844 carecerían hoy de razón de ser, así 
como las soluciones lógicas, prudentes y atinadas en 
aquellas circunstancias , podrían parecer ya tímidas é 
ineficaces. Ocioso seria, pues, ocuparse actualmente 
en el examen de todos y cada uno de los obstáculos 
que se oponían al fomento de la inmigración y coloni- 
zación blanca , cuando se escribió con elevado criterio 
y erudición suma el citado Informe Fiscal: muchos de 
aquellos obstáculos han desaparecido ó se han suavi- 
zado por efecto del mejoramiento de las costumbres, 
y de las reformas introducidas en el gobierno y admi- 
nistración ultramarina; algunos existen todavía, pero 
han de jrenir á tierra muy en breve derrocados por el 
influjo irresistible de la opinión, que vá poco á poco 
gastando los abusos , las corruptelas y los monopolios. 
Pero sea de esto lo que quiera, y conviniendo 
nosotros con el Sr. Vázquez Queipo, en muchas de las 
causas económicas , administrativas y políticas que han 
sido constante remora para el fomento en Cuba de la 
raza blanca, no vacilamos en afirmar que j[a mas pode- 
rosa , la mas constante , la que mas decisiva influencia 
ha ejercido en el asunto, ha sido la ifttrpduccion río..« 
interrumpida de esclavos africanos. El interés indivi- 
dual es el mas fuerte de todos los estímulos, y ante su 
influjo avasallador cede , por desgracia , muchas veces. 



) 



/ 



I 

\ 



todo línage de consideraciones. Vanos serian los esfuer- 
zos del Gobierno supremo , inútiles los de las autorida- 
des de la provincia, mientras no se pusiese coto definiti- 
vo á la introducción de bozales. ¿A qué pensar, en efecto 
en los sacrificios que habia de imponer la coloniza- 
ción blanca, cuando la costa de África ofrecía en abun- 
dancia trabajadores mas útiles y mas baratos? ¿A qué 
estudiar los diferentes sistemas seguidos en las demás 
colonias, si el reprobado comercio era el mejor de to- 
dos los sistemas , y subvenía con ventaja á todas las 
necesidades? ¿Para qué preocuparse en buscar la solu- 
ción de los difíciles problemas del porvenir, cuando la 
situación presente no podía ser mas halagüeña cuando 
la prosperidad de la Isla de Cuba crecía de una manera 
fabulosa , cuando contra las 900.000 cajas de azúcar 
que se esportaron en 1843, se presenta el guarismo, 
casi triple, de 2.500,000 fabricadas en 1864. 

¿Qué mucho, pues, que así los proyectos de la 
Real Junta de Fomento, como los planes de Goicuría, 
de Feijó Sotomayor y de algunos otros , 6 no llegasen 
al terreno de la práctica , ó se abandonasen antes de 
tiempo , ó diesen de sí los mas funestos y contrapro- 
ducentes resultados? 

Reprímase la trata con mano inflexible ; considé- 
rese como piratas á los que sean aprehendidos en el 
ejercicio de tan infame tráfico , y veremos muy luego 
surgir empresas de colonización , generalizarse el siste- 
ma introducido ya con tan buen éxito en algunos inge- 
nios , separarse el cultivo de la caf5a de la fabricación 
del azúcar, cambiar paulatinamente la naturaleza de 
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la propiedad , y desaparecer como por encanto todos 
los obstáculos que se oponen al fomento de la pobla- 
cíon blanca. Así se irá preparando sin convulsiones ni 
trastornos la solución del problema que, si en 1844 
podía encomendarse á la acción lenta del tiempo , al 
benéfico influjo de nuestra legislación colonial , y á la 
suavidad de costumbres de los propietarios cubanos, 
hoy, después del ejemplo grandioso y terrible que aca- 
ban de darnos los Estados-Unidos , no consiente reme- 
dios tan inocentes, y demanda la iniciativa inmediata 
y la acción enérgica del Gobierno. 

Examinemos ahora la marcha que ha seguido la 
colonización en ^1 Brasil, ú nico país civi lizado quíhisl 
además de nuestras Antillas , sub siste la esclavitud , y 
que por lo mismo ofrece ancho campo á nuestras inves- 
ti^ciones, y puede presentarnos, asi modelos qiie 
imitar, como defectos y abusos de que huir, en todo 
lo que concierne á la institución doméstica , y á la sus- 
titución del trabajo esclavo por el trabab libre. Tres 
sistemas se han ensayado en el Imperio fti^^ iniciativa 
absoluta de la administración ;\§^ acción combinada 
del Gobierno y de las compañías particulares ;r/3.^ li- 
bertad y responsabilidad absoluta de los individuos. 

Dos son las colonias mas importantes fundadas con 
^ ^ arreglo al primer sistema: es la primera la de San 
Leopoldo que, establecida en 1825, cuenta hoy 11.000 
habitantes ; es la segunda la de Santa Cruz , que fun- 
dada en 1849, se compone de 1.000 individuos, en 
su mayor parte alemanes. El Tesoro público gastó en 
aquella durante un período de siete años quinientos 
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contos de reís, que equivalen á unos seis millones de 
reales, y ha invertido en esta 91 contos 668.122 reis, 
que vienen á ser un millón doscientos mil reales. La 
opinión pública se pronunció muy luego , y acaso sin 
razón bastante , contra este sistema cuyos resultados 
encontraba mezquinos y lentos en demasía; ¡cómo si 
allí donde la siembra es escasa pudieran esperarse 
abundantísimas cosechas; como si fuera dado al hom- 
bre descansar hoy á la sombra del árbol que plantó 
ayer! 

Ello es que sin tener en cuenta la novedad de los 
ensayos y sin hacerse cargo del sacrificio relativamen- 
te pequeño que el Tesoro público se habia impuesto, 
los clamores contra la acción esclusiva del Gobierno 
fueron unánimes , llegando á espresarse por el publi-^ 
cista brasileño Lacerda Werweck en su obra titulada 
Ideas sobre colonizacao , «que en materia de coloniza- 
»cion no debían esperarse de la acción gubernamental 
•resultados importantes, y que solo la intervención 
•del comercio y de la industria podrían llevarla á cabo 
•con buen éxito. • 

Estas ideas hallaron eco en las regiones del poder, 
que abandonó sus planes de colonización , limitándose 
* á vender ó conceder terrenos , y á otorgar algunas 
subvenciones, dejando á la iniciativa particular la fa- 
cultad de introducir colonos en el Imperio bajo deter- 
minadas condiciones. Entonces surgió en el Brasil una 
crisis semejante á la que tuvimos en España en 1846 
y 47 , y á la que tantos desastres ocasionó en la Isla 
de Cuba diez años después. Se formaron Sociedades 
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mercantiles, industriales, y principalmente agrícolas, 
con el objeto de fomentar la producción nacional ame- 
nazada de una próxima ruina, no solamente por la 
escasez de brazos , sino por los perniciosos efectos de 
la mala organización de la propiedad, y del sistema 
conocido con el nombre de lavoura grande que , descui- 
dando el cultivo del maiz, del arroz, de las viandas, 
y de lo que en general se designa con el nombre de 
frutos menores, solo se ocupaba en elaborar azúcar y 
en cosechar café. Vióse el estraordinario caso de que 
mientras los senhores d'engenho y los facendeiros veían 
crecer su riqueza de un modo fabuloso , la generalidad 
de la población estuvo á punto de ser víctima de una 
crisis de subsistencias. 

Bajo la presión de estas circunstancias se hicieron 
concesiones de terrenos en las orillas del Marata; 
se fundó por el Doctor Hermán Blumeneau la colonia 
de Itajahy ; por el Senfaor Augusto Stocklin la de la 
Anunciada ; se crearon las compañías del Amazonas y 
del Mucury, y por último, se establjBjci¿€flAii)J5JWliro 
la^ciedad central. de colonizadon con un capital de 
seis mil contos de reís, y la obligación de introducir 
cincuenta mil colonos .en el espacio de xinco años. Los 
resultados del nuevo sistema fueron poco satisfacto- 
rios , y si los primeros ensayos hechos por la adminis- 
tración habían parecido á muchos lentos y mezquinos, 
la avaricia de los especuladores , el olvido de las preT 
<;auc¡ones higiénicas, y el completo menosprecio de 
todo sentimiento humanitario no solo vinieron á demos- 
trar muy en breve la ineñcacia de los segundos , sino 
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que en machos casos patentizaron la crueidad de las 
compañías ó de sus agentes. 

El Gobierno no pudo menos de rescindir el contra- 
to celebrado con la compañía del Amazonas al yer que 
no llevaba el número de colonos que habia ofrecido , y 
que los pocos que arribaron sin preparación de ningu- 
na especie á aquellas insalubres comarcas , sucumbie- 
ron muy luego victimas de la miseria, de la falta de 
asistencia médica y de las fiebres malignas que reinan 
constantemente á orillas del caudaloso rio. 

La Sociedad central de colonización no fué mas 
dichosa: apenas constituida, despachó numerosos agen- 
tes para contratar colonos , pero con tal ignorancia y 
tan escaso tino, que el primer buque que salió de Italia 
con quinientos tuvo que arribar á Marsella á Iqs pocos 
dias, porque la mortandad de aquellos infelices era 
tan grande que rehusaron continuar el viage. 

Mas terrible suerte cupo aun á los emigrantes que 
introdujo la compañía delMucury: mal vestidos, esca- 
samente alimentados y peor alojados , así en la colo- 
nia de Pendurados como en la de Paredes, como en 
las de Santa Clara y Boa-Vista , sufrieron tales tra- 
bajos, que habiendo llegado al Emperador D. Pedro 
noticia de su horrible situación, no pudo menos de 
enviar un vapor de guerra para que recogiese y llevase 
á Rio-Janeiro los pocos que habían sobrevivido á las 
privaciones y á las enfermedades. 

Al presentar estos tristes ejemplos , no es nuestro 
ánimo deducir de ellos la consecuencia de que la colo- 
nización europea es imposible en el Brasil, y mucho 
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menos en ia Isla de Cuba, cuyo clima es sin duda al- 
guna menos mortífero que las inhospitalarias riberas 
del Amazonas ó del Mucury : pretendemos si demostrar 
la absoluta necesidad de que al tratarse de la inmigra- 
ción blanca no se deje en libertad completa al interés 
individual que, suprimida la trata de negros, no se 
descuidaría como no se descuidó en el Brasil, en reem- 
plazarla con especulaciones aun mas vituperables. 
Queremos que la propaganda colonizadora se lleve á 
cabo con conocimiento del Gobierno ; que las agencias 
destinadas á reclutar emigrantes, sean conocidas é 
intervenidas por nuestros cónsules ; que se dicten dis- 
posiciones severas para reglamentar los contratos de 
emigración y asegurar el cumplimiento de las condi- 
ciones estipuladas : queremos que desde el momento 
del embarque y durante la navegación se observen las 
medidas sanitarias y las precau ciones higiénicas con 
ha^Plft^ frecuencia olvidadas respecto de los colonos 
^jaos: queremos que al llegar los emigrantes á la 
Isla de Cuba se atienda con esmero á su aclimatación, 
se les proporcione alojamiento cómodo y saludable , y 
la asistencia médica que, oportunamente suministra- 
da, los libertaria de la muerte en la mayoría de los 
casos: queremos, en una palabra, que la colonización 
en vez de convertirse esclusivamente en objeto de cen- 
surable lucro, obedezca á un pensamiento grande y 
humanitario, cuyos resultados fecundos nos indemni- 
zarán en breve término de los sacrificios pecuniarios 
que por el momento tenga que hacer el Tesoro. 
"Tp.^ El tercer sistema ensayado en el Brasil es el que 
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abandona la colonización á la iniciativa particular, sin 
que el Gobierno intervenga para nada ni en la conce- 
sión de tierras , ni en el otorgamiento de subvencio- 
nes, ni en la reglamentación de los contratos. La Socie- 
dad Vergueiro , que ya hemos citado en otra ocasión, 
nos presenta ejemplos de este sistema : el contrato que 
mas generalmente ha celebrado con los colonos , es el 
llamado parmm , según el cual no adquieren aquellos 
la propiedad del tarreno , sino que dividen con el due- 
ño los productos de la cosecha. Una cosa muy seme- 
jante existe ya en algunos ingenios de la Isla de Cuba, 
y ha dado escelentes resultados. El otro método es el 
que consiste en dividir una hacienda en pequeños lotes, 
y venderlos en absoluta propiedad á los colonos , ya al 
contado , ya á plazos ; no parece que haya surtido bue- 
nos efectos en el Brasil , porque aunque las tierras son 
baratas , la esplotacion y sobre todo la conducción de 
los frutos á los mercados es , en muchos casos , costo- 
sísima, y hace ilusoria aquella baratura. Este incon- 
veniente también se deja sentir en la Isla de Cuba , y 
en algunos puntos apartados de la costa hace casi 
imposible el cultivo , por los enormes gastos que oca- 
siona el acarreo de los frutos. Sin embargo, en estos 
últimos años se ha adelantado bastante , y si la obra 
del ferro-carril central se lleva adelante , con el empe- 
ño que reclama su importancia , en breve podrán cul- 
tivarse con buen éxito muchas feraces comarcas, aban- 
donadas hoy por la falta de vías de comunicación. 
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CAPÍTULO VIH. 



Sistema que debería aplicarse á la Isla de Cuba. 



Acabamos d^ examinar los diversos sistemas seguí- 
dos en el Brasil con el objeto de fomentar la población 
blanca, y establecer colonias que supliesen poco á poco 
la falta de brazos que se esperimenta en el Imperio 
desde la supresión absoluta de la trata. Es verdad que 
todos los ensayos no han correspondido á las esperan- 
zas que en ellos se fundaron ; pero el éxito desgraciado 
de algunas especulaciones no debe atribuirse á que 
fuese malo el pensamiento que las promovió , sino á 
que el deseo inmoderado del lucro desvirtuó los esfuer- 
zos del Gobierno y de los particulares, convirliendo en 
inmoral grangeria empresas que solo debieran inspi- 
rarse en el sentimiento del patriotismo , y en la nece- 
sidad de preservar al Brasil de los peligros que le ame- 
nazan en un porvenir no remoto. 

Felizmente las condiciones especiales de población 
en que se encuentra la Isla de Cuba, y la esperiencia 
que asi el Gobierno como los propietarios pueden haber 
adquirido con el estudio de lo que ha acontecido en 
países colocados en una situación análoga , nos permi- 
ten abrigar la fundada esperanza de que sabremos evi- 
tar los escollos en que estos han tropezado , y fomen- 
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tar la población blanca sin menoscabo de los senti- 
mientos humanitarios y en la proporción conveniente 
para lograr los Gnes apetecidos. 

•Nosotros que, según hemos tenido ya ocasión de 
manifestar en estos estudios , no somos partidarios de 
la perpetua y constante tutela del Estado sobre los 
intereses y los actos de los particulares , no necesita- 
mos decir que en materia de colonización nos opone- 
mos á la iniciativa absoluta de la administración. Solo 
nos ocuparemos, pues, en su aplicación á nuestras 
Antillas, de los dos sistemas ensayados también en el 
Brasil, y que consisten en la acción combinada del 
Gobierno y de las compañías particulares, y en la 
libertad y responsabilidad absoluta de los individuos. 

Precisamente estos dos sistemas pueden aplicarse 
en nuestro concepto con ventajosos resultados á cada 
uno de ios dos medios de que debe echarse mano para 
remediar la falta de brazos que empieza á causar 
serios temores á los propietarios cubanos. No se habrá 
olvidado que en uno de los capítulos anteriores hemos 
sostenido y demostrado con el elocuente testimonio de 
recientes publicaciones estadísticas, que en la Isla de 
Cuba no se sufría tanto por la falta absoluta de traba- 
jadores, como por su mala distribución. Hemos visto 
que existia diseminada en los campos una población 
blanca de bastante importancia , ocupada en el cultivo 
de los frutos menores, perfectamente aclimatada, y 
connaturalizada con las faenas agrícolas. 

Pues bien ; para llevar una parte de esta población 
á los ingenios , dejaríamos en completa libertad á los 
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particulares, que serian arbitros de establecer sus co- 
lonos de la manera que juzgasen mas conveniente, 
celebrando los contratos y fijando las condiciones que 
á cada uno dictase su interés particular, ó impusiese 
la necesidad mayor ó menor en que se encontrase. 
Esta libertad no puede ser perjudicial , ni producir los 
funestos efectos que , con mengua de la civilización y 
de la humanidad , se han tocado en algunas colonias 
del Brasil, porque en Cuba los habitantes del campo 
saben á qué atenerse , están llamados á una clase de 
trabajo que conocen perfectamente , residen á menudo 
en la inmediación de las grandes fincas azucareras , y 
por consiguiente, poseen ó pueden adquirir fácilmente 
todos los datos necesarios para no esponerse á ser 
víctimas de especulaciones inmorales en que , aten- 
diendo solo á procurar el mayor lucro de las empresas, 
para nada se consultan los intereses de los colonos. 

En las desiertas é inhospitalarias riberas del Ama- 
zonas ó del Mucury, el emigrante europeo no tiene 
á quien volver los conturbados ojos , y separado por 
centenares de leguas del mundo civilizado , sucumbe á 
la dureza de los trabajos que se le imponen ó á la 
insalubridad del clima , sin que le anime la esperanza 
de volver á pisar el suelo de la patria. Mal alimentado, 
peor vestido, sin asistencia médica de ninguna clase, 
su existencia es un horrible suplicio , que felizmente 
termina muy pronto con la muerte. Nada de esto es 
de temer en los campos de la Isla de Cuba : el guagiro 
ha nacido en ellos ó los habita desde su infancia: cono- 
ce mas ó menos intimamente á los propietarios, admi- 



nistradorcs y mayorales de las fincas vecinas; sabe 
que puede acudir á la aotoridad del capitán de partido; 
presencia por si mismo , ó tiene noticia de las ventajas 
obtenidas ya por otros colonos , y reúne , en una pala- 
bra, todas las condiciones indispensables para llegará 
ser no solo un elemento de riqueza , sino una garantía 
de orden y de seguridad. 

Por eso creemos que se debe dejar espedita la 
acción del interés individual para que paulatinamente y 
con arreglo á sus necesidades , vaya verificando en los 
campos de Cuba la trasformacion del trabajo que ha 
de esplotar los veneros inagotables de su privilegiada 
riqueza. Lo que se ha hecho en Tínguaro , en Santa 
Elena y en otras fincas , irá estendíéndose á las demás 
á medida que los hacendados vayan sintiendo el acicate 
de la necesidad de brazos, y la propiedad se modificará 
con ventaja de todos, rindiendo al cabo de algún tiem- 
po duplicados productos. La separación de la industria 
agrícola de la fabril, reclamada por la conveniencia 
general , y recomendada por cuantos escritores se han 
ocupado del porvenir de nuestras antillas, llegará á 
ser un hecho , y cuando se aproxime el dia de la eman- 
cipación de la raza negra , el país estará tan preparado 
para este cambio , que no dudamos se llevará á cabo 
sin perturbaciones ni desgracias. 

Mas como quiera que la raza latina sea por lo ge- 
neral indolente, y mas ganosa de disfrutar el presente 
que de asegurar el porvenir no acostumbre á emplear 
el remedio sino cuando la enfermedad ha hecho tales 
progresos que suele ser incurable, bueno será que la 
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acción paternal del Gobierno, dejando en absoluta 
libertad á los propietarios y á los colonos para arreglar 
entre sí las condiciones de su compromiso, procure 
por medio de justas y proporcionadas recompensas 
estimular la actividad individual, y conducir á los ha- 
cendados por el camino que , no solo ha de llevarlos á 
puerto de salvación , sino que ha de aumentar consi- 
derablemente la estabilidad y el guarismo de su rique- 
za. Asi es que en los presupuestos de la Isla deberían 
señalarse anualmente cuando menos cien mil pesos, 
para distribuirlos entre los dueños de ingenio que pre- 
sentasen mayor número de caballerías de tierra culti- 
vadas por blancos, y en las cuales, según hemos dicho 
ya, desempeñasen estos todas las operaciones, que 
empezando en la roturación y desmonte del terreno, si 
fuese necesario, ó cuando menos en la siembra, con- 
cluyesen en la entrega de la caña al pié de la fábrica. 
El manejo de estos fondos y su distribución se haría 
por una junta de propietarios en los términos de que 
mas adelante nos ocuparemos. 

El sistema que consiste en la acción combinada del 
Gobierno y de las empresas particulares, debe aplicarse 
para dirigir hacia la Isla de Cuba una parte de la emi- 
gración europea que , como hemos visto ya , afluye en 
masas considerables á los Estados- Unidos, á las repú- 
blicas de la América del Sur, y aun á las remotas islas 
de la Oceanía. Y creemos que no se debe ni se puede 
dejar en libertad absoluta á la actividad individual, 
porque la intervención prudente y tutelar del Gobierno 
es necesaria para evitar las dolorosas escenas de que 
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el Brasil ha sido tealro , y de que no se ha visto com- 
pielameote exenta la Isla de Cuba. 

Guando paramos mientes en los escasísimos esfuer- 
zos que se ha hecho para promover la emigración euro- 
pea á nuestras Antillas, nos parece imposible que ha- 
yan llegado á tal estremo la ceguedad de sus opulentos 
hacendados y la incuria del Gobierno. 

La mayor parte de las repúblicas hispano-ameri- 
canas vienen desde hace muchos años desplegando una 
actividad incesante para fomentar la inmigración. Gada 
una de ellas procura exagerar las ventajas de su suelo, 
de su clima, de su legislación y de sus costumbres. 
Buenos-Aires pondera las franquicias de todo género 
que ha concedido á los estranjeros ; ensalza la fertili- 
dad de sus dilatadas llanuras; presenta el país en un 
estado de grande adelantamiento , y aQrma que desde 
la caida de Rosas la seguridad individual es completa, 
frecuentes y rápidas las comunicaciones, y que se ha- 
lla en vías de realización la grande obra de unir por 
medio de un ferro-carril que atraviese las Pampas y 
los Andes , el Océano Atlántico con el Pacífico. 

Moatevideo se apercibe entre tanto para la contien- 
da, encarga la defensa de sus intereses á plumas espe- 
rimenladas , pone en las nubes la suavidad de costum- 
bres de los habitantes del Uruguay, y no se descuida 
en encomiar las mayores ventajas concedidas á los co- 
lonos, que están exentos de contribuciones durante 
diez años, y pueden conservar su nacionalidad , privi- 
legio importante de que no disfrutan los que emigran 
á la república argentina. 
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Chile lleva también adelante la obra de la propa- 
ganda colonizadora , y pondera la tranquilidad de que 
disfruta, el estado floreciente de su Hacienda, el juego 
normal y pacífico de las instituciones que asegura pro- 
tección discreta y constante á nacionales y estranjeros. 
No es tamppco el Perú estraño al movimiento general: 
en un folleto publicado recientemente con el título de 
El Perú y la influencia Europea , que se atribuye á la 
pluma de uno de sus diplomáticos mas distinguidos, 
se dice que la República ha confiado á estranjeros la 
dirección de la enseñanza , la de las obras públicas , y 
que tienen libre acceso á todas las carreras del Estado. 
Bolivia, Guatemala, San Salvador, Nicaragua y la 
Nueva Granada encuentran también elocuentes pane- 
giristas. 

Ya hemos visto que el Brasil no permaneció indi- 
ferente y aprestó desde luego sus armas para la con- 
quista de trabajadores europeos : hace publicar en los 
periódicos y en las revistas artículos sobre la organiza- 
ción del Imperio, y sobre su incesante progreso desde 
la revolución de 1821; plumas entusiastas describen 
con vivos colores la riqueza de sus minas de diaman- 
tes, la bondad de su clima y la fertilidad de su suelo: 
se organiza una propaganda activa en Alemania, en 
Suiza, en Italia, en Francia: se publican prospectos y 
programas de colonización en varios idiomas, y se 
reparten con profusión por toda Europa; se establecen 
agencias á que no son estraños por cierto los cónsules 
del Imperio : se forman compañías para contratar co- 
lonos, se subvencionan periódicos ó se fundan allí 
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donde no etistian; en una palabra, es tal el mari- 
miento y la actividad de las empresas y de los indivi- 
duos dedicados á este negocio, que llega á infundir 
recelos á diferentes Gobiernos , y en Prusia y Alema- 
nía se toman medidas para evitar que los sencillos 
campesinos sean victimas de las promesas, muchas 
veces falaces de los especuladores. 

Y en medio de esta agitación que, sean cuales- 
quiera las formas que revista , y las exageraciones con 
que la engalane el interés individual , revela siempre 
^n deseo vehemente y una necesidad apremiante de 
trasportar al Nuevo Mundo el esceso de fuerzas del 
antiguo, ¿qué hemos hecho nosotros? ¿Qué medidas 
han adoptado el Gobierno de la metrópoli y las autori- 
dades locales? ¿Qué empresas han nacido al calor de 
la actividad particular , con el fin de dotar á la Isla de 
Cuba del elemento fecundo y civilizador que tan pas^ 
mosos resultados ha producido en los Estados-Unidos? 
Triste es confesarlo : con posterioridad á la fundación 
de colonias urbanas á que dio eficaz impulso la Real 
Cédula de 1817, y la energía é ilustrado celo de Ramí- 
rez y Cienfuegos, solo encontramos ensayos aislados 
que en su mayor parte se han malogrado, y que no 
pueden servir de estímulo ni de enseñanza. Los pro- 
gramas de premios publicados por la Real Junta de Fo- 
mento en 1844; los proyectos de Goicuria, abandona- 
dos apenas nacieron ; la deplorable contrata de traba- 
jadores gallegos, de que no queremos acordarnos; las 
tentativas recientes de la sociedad que se fundó con el 
nombre dé La Perseverancia, y los resultados lisonge- 
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ros obtenidos en el ingenio Tingnaro» es todo lo que 
podemos presentar en materia de colonización. 

Preciso es por lo tanto que el Gobierno Supremo, 
las autoridades de Cuba y sus hacendados y banqueros 
consagren una atención mas preferente á un asunto de 
tan vital interés y de tan incalculable trascendencia. Es 
necesario evitar los escollos en que ha tropezado el 
Brasil , procurando moralizar la inmigración á fin de 
que sus agentes sean bien acogidos , y no se les acuse 
de querer sustituir á la de negros la trata de blancos; 
conviene que en Europa se difundan noticias exactas 
de las condiciones climatológicas de nuestras Antillas, 
de la feracidad de sus campos^ y de las ventajas que 
pueden prometerse los colonos ; pero noticias auténti- 
cas, cuya legitimidad se certifique por los agentes del 
Gobierno , para que los emigrantes no se dejen aluci- 
nar con la perspectiva de riquezas imposibles , y en vez 
de soñar en trasladarse á un Eldorado en que no se 
necesita trabajar para hacer fortuna, vayan persuadi- 
dos de que esta es solo el premio de la honradez y de 
la laboriosidad. 

Es á todas luces indispensable reglamentar la in- 
migración, prefiriendo siempre las familias á los colo- 
nos aislados , y procurando hallar en estos ciertas ga- 
rantías de buena conducta y de afición al trabajo. De- 
berá cuidarse con especial esmero á los inmigrantes 
desde el momento en que se embarquen para Cuba; se 
determinarán las condiciones de capacidad de los bu- 
ques , el espacio que ha de concederse á cada indivi- 
duo, y se exigirá de las empresas que acompañen 
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siempre á las espedíciones un médico y un sacerdote. 
No deben olvidarse tampoco las precauciones higiéni- 
cas que la esperiencía recomienda si no para libertar 
completamente á los recien llegados de la enfermedad 
endémica , por lo menos para atenuar sus perniciosos 
efectos. A las autoridades locales corresponde velar 
por el religioso cumplimiento de las contratas de colo- 
nización , amparando á los inmigrantes con aquella 
paternal solicitud que tanto han menester los que, le- 
jos de sus afecciones y de su patria , no tienen otro 
consuelo ni otro arrimo que el de los representantes 
del poder público. 

Para estos fines habrá áe consignarse en los pre- 
supuestos de la Isla una cantidad anual que no baje de 
cien mil pesos, que se emplearán en conceder auxilios 
á las empresas colonizadoras , en señalar recompensas 
y en coadyuvar al establecimiento de una policía ru- 
ral igualmente favorable á los intereses del Gobierno, 
de los propietarios y de los colonos. Las rentas de 
Cuba, prudentemente administradas, dan para esto y 
mucho mas, asi como sus gastos, que son susceptibles 
de gran disminución, en la forma que muy luego ha 
de ser objeto de nuestros trabajos, permitirán obtener 
un esceso de productos en que fundamos la posibili- 
dad de realizar radicalísimas trasformaciones. 

Los escritos de cuantos recientemente han consa- 
grado sus afanes á la resolución de las cuestiones so- 
ciales en nuestras Antillas, la esperiencia veriflcada ya 
con buen éxito en algunas de sus fincas, y sobre todo 
el elocuente testimonio de la Estadística , nos escusan 
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de entrar en largas consideraciones para demostrar 
que la población blanca no solo resiste el trabajo de 
los campos y la influencia de los climas tropicales, sino 
que se desarrolla en ellos de una manera notable : no 
hay razón ninguna para que sea imposible en el Inge- 
nio Álava ó en Santa Rosa ó en las Gañas , lo que con 
tan brillante éxito se ha planteado en Tinguaro y en 
Santa Elena , y nadie podrá convencernos de que el 
gallego , el vascongado ó el catalán que pueden sobre- 
llevar el ímprobo trabajo del carretonero, sucumban á 
las faenas inflnítamente mas suaves del agricultor. 

La cuestión se halla, pues, resuelta en principio. 
¿ Qué falta ahora para llevarla al terreno , no de una 
práctica aislada , sino de un uso general? Protección y 
vigilancia por parte del Gobierno; patriotismo y activi- 
dad en los particulares. Ni unas ni otras condiciones 
han de faltar, así al menos lo esperamos, y los resul- 
tados mas lisongeros vendrán á coronar en breve los 
comunes esfuerzos ; y aumentada en los campos de 
Guba la población blanca , ni será un sueño ni ofrecerá 
siquiera graves dificultades la resolución del hasta hoy 
temeroso problema de la emancipación. 
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CAPÍTULO IX. 



LA EMANCIPACIÓN. 



Consideracianes generales; breve reseña de las discusiones 
qae precedieron en Inglaterra a la abolición de la 
esclavitud; historia de la emancipación en América; 
examen de dos proyectos publicados recientemente. 



Hemos llegado á la parte mas delicada y difícil de 
nuestro trabajo. Que la trata debe reprimirse coa 
mano severa hasta conseguir la estincion completa de 
un comercio que es la deshonra de la humanidad ; que 
debe fomentarse en nuestras colonias la población 
blanca , para sustituir paulatinamente el trabajo libre 
al trabajo de los esclavos, ideas son recibidas por 
cuantos han consagrado alguna atención á estas iuipor- 
tantes materias ; podrá haber divergencia en los me- 
dios ; quienes querrán que la administración interven- 
ga de una manera directa ; quienes, por el contrario, 
preferirán el sistema que deja completamente espedita 
la actividad individual; pero en el fondo todQS convie- 
nen , 7 esta unanimidad de sentimientos hace relativa- 
mente fácil la tarea del Gobierno, y halagüeña la 
misión del escritor. 

Mas cuando se trata de la emancipación de los es- 



clavos, cuando se íatenta modiñcar esencialmente el 
estado social creado en nuestras colonias por las nece^ 
sidades de los tiempos , y que ha crecido y prosperado 
á la sombra de las instituciones vigentes , la cuestión 
adquiere un carácter de gravedad tal , que solo el con- 
vencimiento intimo de que es indispensable resolverla, 
y resolverla pronto para evitar terribles conflictos, 
puede decidirnos á entrar en su examen y á formular' 
nuestro sistema, que no presentamos ciertamente como 
el mejor, sino como uno de los muchos que pueden 
ensayarse para despejar el porvenir de nuestras pro-- 
vincias ultramarinas. 

Son de tal importancia los intereses creados bajo 
el amparo de nuestra legislación colonial ; tantos y tan 
inveterados los hábitos que á ella misma deben su orí- 
gen ; tan encontradas las opiniones respecto á la opor- 
tunidad de plantear el problema de la abolición de la 
esclavitud , que es punto menos que imposible hallar 
una fórmula que dé solución á todas las aspiraciones, 
y que sin convulsiones ni peligros nos lleve paulatina- 
mente á un estado fuera del cual , ni hay garantías de 
estabilidad para la riqueza de la Isla de Cuba , ai es 
lícito conservar la esperanza de que continúe siendo 
por mucho tiempo el mas rico florón de la corona de 
Castilla. Y sin embargo, preciso es no olvidar que es- 
tanifl^ en el si¿lo del vapor y de" la electricidad^ y que 
los acontecimientos se suceden y marchan con rapidez 
tan asombrosa , que dejan muy atrás los cálculos de' 
los estadistas , y esceden los limites de la previsión 
humana. _ 
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Apenas han trascurrido cinco años desde que ei 
primer cañonazo disparado en el fuerte Sumter fué la 
señal de la terrible guerra en que tanta sangre y tan- 
tos tesoros han derramado los Estados-Unidos de Amé- 
rica , y sin embargo, ¿qué trasformacion tan radical no 
se ha operado en los países esclavistas de la confede- 
ración? ¿Quién que recorra hoy los campos yermos de 
la Luisiana y de la Virginia, de la Georgia y de las 
Carolinas, podrá creer que en el año de 1859 eran 
emporio de riqueza , y que en ellos se agitaba bajo la 
dura ley del trabajo servil una población de color de 
mas de cuatro millones de individuos? ¿Qué se han 
hecho los magníficos ingenios , qué los inmensos plan- 
tíos de algodón , qué las fabulosas fortunas de sus due- 
ños? Por cima de todos ha paseado la guerra su des- 
tructora tea , y ha sumido en la miseria á los antes 
opulentos señores , y al dar libertad de una manera 
violenta á los esclavos ha creado una serie de dificul- 
tades y de peligros , que solo la constancia inquebran- 
table de la raza anglo-sajona podrá vencer, y eso 
después de titánicos esfuerzos. 

Y ante un ejemplo tan elocuente, ¿abrigaremos aún 
la esperanza de conservar en nuestras Antillas una 
institución condenada por la conciencia universal? ¿Nos 
espondremos por nuestra obstinada resistencia á aco- 
ger la idea emancipadora, á sufrir los desastres sin 
cuento de que han sido víctimas los Estados del Sur? 
Sin su tenacidad incalificable, la guerra no hubiera 
tenido lugar, la emancipación se hubiera ido prepa- 
rando gradualmente , y los dueños de esclavos hubie- 
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ran podido ser indemnizados, pues para ello no nece- 
sitaba el país imponerse los sacrificioos estraordínarios 
que le ha ocasionado una lucha fratricida. Aun no 
hace ocho días que , al abrirse las Cámaras inglesas 
se consignaba en el discurso regio un público y solemne 
testimonio de admiración y simpatía hacia el pueblo 
gigante que , después de haber consumido su sangre 
y sus tesoros por la defensa de un principio, daba al 
mundo el espectáculo sublime de la emancipación de 
cuatro millones de esclavos. 

Seria pues, en nuestro juicio, l ocur a insigne pen- 
sar que hemos de poder resistir solos al empuge déla 
qginion ; ceguedad inesplicable figurarnos que el mun- 
do civilizado habia de consentir que fiásemos esclusi- 
vamente á la acción del tiempo , y al benéfico influjo 
de nuestra legislación colonial , la solución del proble- 
ma de la emancipación : funesta imprevisión desenten- 
derse de las necesidades de los tiempos , y no aplicar 
con actividad y energía el único remedio que puede 
salvar á la Isla de Cuba; y error político de inmensa 
trascendencia, no anticiparse el Gobierno á los deseos 
manifestados ya por una gran parte de los habitantes 
de aquella provincia, proclamando en principio la abo- 
lición de la esclavitud, señalando la época de su reali- 
zación , arbitrando los medios de llevarla á cabo con 
el menor quebranto posible de intereses particulares, 
concediendo á los propietarios una indemnización ra- 
cional, y preparando paulatinamente á los esclavos 
por medio de meditados reglamentos , á recibir sin 
peligro el beneficio inapreciable de la libertad. 
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Mas no se crea que somos partidarios de la eman-» 
cipacíon inmediata; bien se dos alcanza que esta es 
irrealizable, y que sí hubiese algún Gobierno bastante 
temerario para decretarla , la ruina de la Isla de Cuba 
seria la consecuencia inmediata de tan desalentada 
medida. Diez y nueve años de apasionada contjoiersia 

•^ de daras e abolida la trata de negros. Desde el ano de 
1823 hasta el de 1833 se vino preparando con la cal- 
ma y madurez propias de aquel gran pueblo la célebre 
acta de la abolición de la esclavitud , y aun trascur- 
rieron seis años después de promulgada antes de que 
en todas las colonias inglesas se diese libertad á los 
esclavos. Hoy nos encontramos nosotros en situación 
análoga á la que hacia esclamar al célebre Wilberforcer 
« No me inquieta que se me atribuya el designio de eman- 
cipar los esclavos ; pero la libertad que para ellos deseo 
aun no pueden disfrutarla ; la verdadera libertad es hija 
de la razón y del orden ^ es una planta celeste y debe pre- 
pararse el terreno para recibirla, » 

No queremos, pues, la emancipación inmediata; 
queremos que se reconozca y se consigne solemne- 
mente el principio de la libertad para una época deter- 
minada; de esta manera daremos completa satisfacción 
á la opinión pública, y podremos responder con su 
propio ejemplo á las naciones que pretendan llevarnos 
á la abolición con demasiada rapidez. 

Ya lo hemos indicado, y no creemos inoportuno 
esplanar mas esta idea; las voces elocuentes de los 
primeros oradores de Inglaterra, Pitt, Fox, Sheridhan, 
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Dundas, lord Howick, el marqués de Lansdowne, lord 
Grenvílle y otros muchos trataron en el Parlamento, 
bajo todas sus fases, la cuestión de la emancipación; 
pero siempre se consignó el principio de que antes de 
llevarla á cabo era indispensable mejorar la condición 
moral y material de la población esclava. En la sesión 
del 15 de Mayo de 1823 Mr. Buxlon pronunció un 
elocuente discurso, que terminaba con la moción 
siguiente: ^Que siendo la esclavitud contraria a los prin- 
cipios de la constitución inglesa y á los de la religión cris- 
tiana , debia ser abolida gradtialmente en las colonias tan 
pronto como lo permitiese el bienestar de las partes 
interesadas, » 

El Gabinete, por boca del célebre Canniug, hizo 
presentes las consideraciones de prudencia que no po- 
día olvidar la Cámara en materia tan delicada, y obtu- 
vo que la moción de Mr. Buxton se enmendase en los 
términos siguientes , que reproducimos íntegros porque 
dan una idea completa del tino y circunspección que 
presidió en Inglaterra á todas las medidas que se adop- 
taron respecto del asunto: *Es urgente tomar disposi- 
ciones eficaces y decisivas para mejorar la condición de 
la población esclava en los países sujetos al dominio de 
S. M. La Cámara prevée que semejantes medidas , si se 
estieuden con constancia y se inspiran en un espíritu de 
templanza y de razón, producirán el mejoramiento pro- 
gresivo de las facultades morales de la población esclava, 
haciéndola apta para participar de los derechos y prero-- 
gativas civiles de que gozan los demás subditos de S. M. 
La Cámara desea ardientemente que se ejecute dicho pro- 
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yecto (el de la emancipación) en el momento mismo en que 
su ejecución sea compalikle con el bienestar de los escla- 
vos y con la seguridad de las colonias y con las conside- 
raciones de equidad que deben proteger los intereses par- 
ticulares de los propietarios. De estas resoluciones se dará 
cuenta á S. M.* 

CoQsecueDcia de estas discusiones fué la circular 
dirigida en 9 de Julio de 1823 por lord Bathurst á los 
gobernadores de las colonias , documento importantísi- 
mo en el cual se consignan principios , cuya aplicación 
á nuestras provincias de Ultramar seria de utilidad 
incontestable. Rec omi éndase en ella la instrucción reli- 
giosa como fuente de toda mejora verdadera., en el 
csu;ácter y condición futura de los esclavos. Se escita 
el celo de las legislaturas coloniales para que voten fon- 
dos con el objeto indicado, y se encarece la necesidad 
de que se destinen los domingos para la in&trucáon 
moral y re ligiosa de los nebros.. . 

A tristes consideraciones se presta el espectáculo 
que en esta parte nos presentan los campos de la Isla 
de Cuba: nosotros hemos visto ingenios soberbios que 
producian á sus dueños una renta de ciento y de cien- 
to cincuenta mil pesos y en los cuales una población 
de quinientos ó seiscientos negros carecía de toda 
instrucción moral y religiosa. Nunca hemos presen- 
ciado en ellos ceremonia alguna de nuestro culto, ni 
sabemos que existan sacerdotes que presten á los es- 
clavos el consuelo de la palabra divina y la enseñanza 
saludable de nuestra religión sacrosanta. Sobre este 
punto llamamos seriamente la atención del Gobierno; 
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en todas las Qncas de alguna importancia debería ha- 
ber una capilla con su correspondiente capellán, que^ 
además de celebrar los dias festivos el santo sacrificio 

_ ^_ , .*«*• 

de la misa, y atender á las necesidades espirituales de 
la dotación , destinase algún tiempo á pláticas morales 
que , s uavizando lQU J3Stmtns..¿3l.ya£es de los negros, 
les hiciese mas llevadera su situación presente y los 
preparase para la emancipación futura. Mil quinientos 
ó dos mil pesos de menos en la renta del propietario, 
se hallarían sobradamente compensados con el mejo- 
ramiento de las costumbres de los esclavos. En las 
fincas pequeñas podrían también establecerse capella- 
nes sostenidos por los dueños de varias, y que alter- 
nativamente difundiesen en todas los principios de la 
moral cristiana , y el conocimiento de nuestra santa 
religión ; y por último , si no era posible emplear este 
medio deberían enviarse periódicamente misiones que 
recorriesen los partidos rurales y sembrasen la semilla 
destinada á producir en breve escelentes resultados. 

Y es tanto mas importante que el Gobierno de la 
metrópoli y las autoridades locales consagren á la insr 
truccion religiosa una atención decidida y constante, 
cuanto que sin ella no se concibe la institución del 
matrimonio , ni es posible la existencia legal de la fami- 
lia esclaja , sijn la cual ni las costumbres de los negros 
pueden suavizarse, ni llegar estos á adquirir una idea 
siquiera no sea mas que aproximada, de sus deberes 
para con Dios, para consigo mismos y para con sus due* 
ños . Dehfilianjomeníítf se los matrimonios entre escla^ 
vos de una misma finca , pues que en los contraidos 
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entre individuos pertenecienies-á 4oUuúaiics distintas, 
no pueden menos de relajarse, sí es qyae.iiase.jOl?idan 
por completo los vínculos conyugales y paternos. A la 
manera que en la antigua Roma gozaban de importan- 
tes prÍTÍlecíos las madres que habían dado á la patria 
cierto número d^ hi¡os legl timos, podría eximirse de 
las duras tareas del campo á la esclava que en^Jegál 
consorcio hubiera tenido cuatro ó ciucaJújos. Todo 
cuanto tienda á realzar al negro á sus propíos ojos , y 
á dar vida en su corazón al sentimiento moral , hoy 
por desgracia lastimosamente desatendido , debe pro- 
curarse con esquisita solicitud; así cuando llegue el día 
de la emancipación , en vez de arrojar sobre la socie- 
dad hordas salvages, incapaces de sujetarse á la ley de 
la obediencia y del trabajo, se tendrá una población 
de color sumida, conocedora de sus deberes, y apla 
para, participar de los derechos que disfrutan sus 
semejantes. 

Ño necesitamos decir que deben facilitarse las 
r manumisiones / siempre jue no^ sean en majios de los 
dueños un medio de libertarse de la carga gue les 
impone la conservación de esclavos viejos é imposibi- 
litados. Felizmente en esta parte nuestra legislación 
colonial lleva grandes ventajas á la de los demás países 
en que ha existido la esclavitud ; l ^s negro s tienen en 
gl procurador síndico un defensor celoso, y en eí síste^ 
¡Sa d^L^artaciones j^n medio de adquirir la libertad, 
de que cada año se presentan mas numerosos ejemplos. 

Conviene también ejercer una vigilancia especial 
sobre los castigos que se imponen á los esclavos ; eví- 
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lar hasta donde sea posible las penas corporales, y 
apartar de ellas con esmero todo cuanto parezca 'sevi- 
cia ó crueldad. Para conseguirlo debería establecerse ^ 
en todas las fincas un registro en que se llevase nota / 
de los castigos impuestos á los individuos de la dota- 
ción, y en que se espresase 1.° la naturaleza de la 
falta; a.*' la época y el lugar en que se cometió; 
3.° las personas que presenciaron la imposición de la 
pena, y 4.° el número de azotes aplicados al culpable. 
Estos registros podrían y deberian ser examinados 
periódicamente por los capitanes de partido , por los 
alcaldes pedáneos , ó por cualquier delegado de la auto- 
ridad gubernativa ó judicial , imponiéndose penas pecu- 
niarias en el caso de que no se llevasen , ó se compro- 
base que sus anotaciones eran inexactas. 

El establecimiento de Cajas de Ahorros en que 
pudiesen los esclavos ir depositando el producto de su 
trabajo, de las ventas de sus cerdos y de las viandas 
que cultivan en sus conucos , debería ser objeto asi- 
mismo de especial estudio. Si esta institución se reco- 
mienda en las naciones civilizadas, y sus benéficos 
resultados son de todo el mundo conocidos, cuánto 
mas digna de atención no será en países donde puede 
servir para adquirir el mas precioso de los bienes , la 
libertad. 

Hemos dicho ya , que á pesar de la incesante pro- 
paganda ejercida en Inglaterra por las Sociedades abo- 
licionistas, trascurrieron largos años de apasionada 
controversia antes de que se promulgase el acta, de.. 
1833, y que los personajes políticos de mas impor- 
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tancia defendieron siempre en el Parlamento la necesi- 
dad de dictar medidas que preparasen la población es- 
clava á gozar del inapreciable beneficio de la libertad. 
Las principales reformas que el Gobierno juzgó oportuno 
introducir con este objeto en la legislación colonial, se 
resumen en los puntos siguientes, que tomamos de una 
obra curiosísima publicada en Francia poc diapfíSrici^ 
del Ministro de Marina y de las colonias. Barón Duperré. 

« * " l i li t-i- i»"«— ■ ' -■«'"* •*«*arMHSi -^ ' 

1.* Cuidar de la educación y de íainstruccion re- 
ligiosa de los esclavos. 

2.° Suprimir el mercado de los Domingos. 

3.° Destinar este dia al descanso y á ejercicios re- 
ligiosos, en vez de concedérselo á los esclavos para que 
cultivasen sus tierras. 

4.^ Darles en equivalencia y durante la semana, 
el tiempo necesario para estos trabajos, y para la ven- 
ta de los frutos de su pequeña propiedad. 

5.^ Admitir su testimonio, con determinadas res- 
tricciones en las causas civiles y crimínales. 

6.** Fomentar los matrimonios y proteger los de- 
rechos conyugales. 

7.® Prohibir la separación de las familias por con- 
^ secuencia de ventas. 

8.® Disponer que los esclavos no puedan venderse 
sino con las propiedades á que pertenecen. 

9.** Garantizarles el derecho de adquirir propie- 
dad, de poseerla y de trasmitirla. 

10. Establecer Cajas de ahorros. 

i 1 . Facilitar las manumisiones , aboliendo cual- 
quiera impuesto con que estuviesen gravadas. 



12. Conceder á los esclavos el dei:*echo de liber- 
tarse ó de libertar á cualquier individuo de su familia, 
mediante un precio racional. 

13. Limitarla facultad de imponer castigos cor- 
porales^ 7 corregir los abusos que en esta parte se ob- 
servasen* 

i i. Establecer un registro en que se llevase nota 
de los castigos. 

15. Abolir por completo las penas corporales con 
respecto á las mujeres^ 

16. Nombrar en cada colonia protectores de es- 
clavos. 

17. Disponer que en lo sucesivo ningún propíeta* 
rio de esclavos pueda ejercer funciones que tengan 
relación con la aplicación de las leyes sobre la escla- 
vitud. 

18. Estatuir que siempre que baya cuestión acer- 
ca de la libertad ó de la esclavitud de un individuo^ la 
presunción legal sea en favor de la primera. 

19. Mejorar la administración de justicia. 

No todas las colonias se apresuraron á adoptar es- 
tas reformas, y antes al contrario en la mayor parte de 
ellas fueron objeto de marcada resistencia. Pero es 
preciso no olvidar que independientes de la madre pa- 
tria en materias administrativas, teniendo muchas 
una autonomía casi completa^ y predominando en sus 
Consejos v Asambleas el elemento criollo directamente 
Jnteresado en la conservación de la esclavitud , no po- 
dian menos de ser refractarias á toda medida que ten- 
diese á acelerar ó facilitar la emancipación. 
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Felizmente la organización administrativa de nues- 
tras colonias obedece á principios distintos , y no es de 
temer que las medidas del Gobierno supremo dejasen 
de ser acatadas y cumplidas. Por eso creemos que, 
inspirándonos en el espíritu de humanidad y de pru- 
dencia que presidió á las disposiciones que antes he- 
mos enumerado , y cuidando de la estricta observan- 
cia de nuestra legislación colonial , muy superior á la 
de otros países , conseguiremos mejorar notablemente 
las costumbres de nuestros esclavos, haciendo mas 
llevadera su condición presente, y adelantando mucho 
camino para realizar sin daño de ellos mismos y sin 
peligro por los demás habitantes , la transición tan te- 
mida de la esclavitud á la libertad. 

Y en verdad que si la historia es la maestra de la 
vida , y en el inagotable arsenal de los hechos que re- 
gistra en sus anales encuentra el escritor argumentos 
para defender y legitimar las soluciones que propone, 
no han de faltarnos seguramente en apoyo de la eman- 
cipación. Si esceptuamos la Isla de Santo Domingo, cu- 
ya horrible catástrofe se debió á causas de todos co- 
nocidas y que seria ocioso reproducir aquí , la emanci- 
pación de los esclavos se ha realizado pacíficamente en 
todos los países en que antes existían. Los Estados 
del Norte de la Union americana iniciaron el movi- 
miento: su ejemplo fué seguido en los dilatados domi- 
nios que pertenecieron á España en el Nuevo-Mundo; 
Dinamarca llevó á cabo la emancipación con el éxito 
mas lisongero ; Inglaterra después , Francia en época 
muy próxima , y recientemente el Brasil , siendo en el 
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dia el Gobierno de España el único que no ha rendido 
tributo á la idea, que iniciada en la gran Bretaña á fi- 
nes del siglo pasado, ha estendido ya su imperio sobre 
todo el mundo. 

No se crea que olvidamos los estados esclavistas 
de la confederación americana; la guerra formidable 
que terminó hace pocos meses, ha producido hartos 
desastres para que pudiéramos hacer caso omiso de los 
países que fueron su principal teatro : pero es lo cier- 
to que esta lucha tremenda pudo haberse evitado, que 
los esclavos no tomaron en ella sino una muy escasa 
parte, y que si en el año de 1863 se hubiera escucha- 
do la voz ddl malogrado Mr. Lincoln , aun era tiempo 
de realizar la emancípacion'en una forma menos vio- 
lenta que la aue ha venido á darle la victoria de los 
federales. 

Pues bien; ni en las posesiones Dinamarquesas, ni 
en las colonias de Inglaterra y Francia , ni en las re- 
públicas Hispano-americanas , ni en los Estados del 
Norte de la Union registramos horrores semejantes á 
los que sumieron en la barbarie á la opulenta Isla Es- 
pañola. La producción habrá disminuido temporal- 
mente en algunos países por consecuencia de la esca- 
sez de brazos y del aumento en el precio de los sala- 
rios; podrán señalarse disturbios parciales siempre re- 
primidos en esta ó en la otra colonia ; habrán sufrido 
algún quebranto las fortunas particulares , pero en ge- 
neral la transición de la esclavitud á la libertad se ha 
efectuado ordenada y pacíficamente sin que haya ha- 
bido que lamentar los espantosos desastres con que se 



— 1(K) — 

pretende iQtimiclar á los espiritas débiles, y sin que 
haya sido preciso borrar ninguna comarca mas del ca- 
tálogo de los pueblos civilizados. 

Y si comparamos la situación actual de nuestras 
Antillas con la que tenian los demás países en que ha 
existido la esclavitud, si observamos que la población 
blanca es en aquellas mucho mas numerosa y escede 
á la de color libre y esclava , si tenemos en cuenta los 
hábitos pacíficos de nuestros negros, á quienes no ha 
podido conmover el rumor de la sangrienta guerra de 
los Estados-Unidos , ni el deplorable resultado de nues- 
tras tristes campañas en Santo Domingo, ¿por qué he- 
mos de abrigar temores tan exagerados respecto de la 
emancipación ? ¿ Por qué no ha de ser licito , y hasta 
para algunos ha de parecer temerario el ocuparse en 
ella , y el tratar de hallar una solución que concilio los 
principios de la justicia y de la humanidad , con las 
consideraciones de orden público, siempre dignas de 
especial atención , y con los intereses particulares que, 
amparados por la legislación vigente , no pueden rele- 
garse al olvido sin visible quebrantamiento de la 
equidad*^ 

Y hé aquí cómo esta digresión , no inconducente 
para nuestro propósito , nos lleva naturalmente á tra- 
tar dos puntos importantes y de los cuales no puede 
prescindirse al hablar de emancipación: el primero 
tiene relación inmediata y directa con las consecuen- 
cias que esta medida ha de producir para la sociedad; 
versa el segundo sobre la indemnización á que se con- 
sideran con derecho los propietarios. Claro es por de- 



— 101 — 

más que cuando se trata de preparar y de llevar á 
cabo una transformación tan profunda en el estado so- 
cial de un pueblo , es preciso consultar no solamente 
ios intereses de los individuos ó de las clases á quienes 
aquella puede afectar , sino también los de la sociedad 
misma en su conjunto, y como síntesis de los esfuer- 
zos individuales encaminados á procurar, con el me- 
joramiento de los asociados, la mayor suma de felici- 
dad posible para la asociación. Consecuencia de este 
principio es que, al mismo tiempo que se dé á la po- 
blación esclava la instrucción moral y religiosa de que 
hoy carece por completo, levantando el nivel de su in- 
teligencia hasta el punto lejos del cual la libertad se- 
ria para ella un verdadero peligro, es preciso pensar 
seriamente en la organización del trabajo : señalar los 
derechos de ^e los esclavos han de poder participar, 
y aquellos de que no conviene ponerlos en posesión 
hasta tanto que se adquiera la certidumbre de que no 
han de hacer de ellos un uso funesto ; no debe olvi- 
darse cuánto imporla tener una buena ley de vagos, 
cuyas disposiciones se observen con rigorosa exactitud, 
y es indispensable, por último, organizar en los cam- 
pos de la Isla de Cuba una policía rural de que hoy se 
carece , y cuyos servicios no puede llenar la Guardia 
Civil sino en proporción muy escasa. De este modo, 
si los esclavos, al paso que se instruyen en sus debe- 
res y en sus derechos, adquieren también conoci- 
miento de los que á los demás corresponden y de los 
que la sociedad resume para beneficio de todos, lle- 
gará el dia de la emancipación y apenas se sentirán 
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sas efectos , paes estará ya realizada en la esfera de 
los principios , cuando pase al terreno de la práctica. 

No porque aboguemos ardientemente por los es- 
clavos se crea que no tenemos en cuenta como se me- 
recen los derechos y los intereses de los amos; no 
podríamos hacerlo sin faltará la imparcialidad y á la jus* 
ticia que á nuestros humildes escritos sirven de nor^ 
te. Y cuenta que al tratar la cuestión importantísima 
de la indemnización, no faltan publicistas que niegan 
á los propietarios de esclavos todo derecho á ella. Sien- 
do la propiedad del hombre sobre sus semejantes un 
hecho contrario á la naturaleza, no es posible, dicen, 
fundar en él un derecho; podrá haberse tolerado y 
respetarse la posesión, pero cuando se reclama indem- 
nización por la pérdida de los esclavos, se hace sin 
fundamento justo, sin título legitimo#y por consi- 
guiente, semejante pretensión debe desestimarse. Lle- 
vando esta teoría hasta sus últimas consecuencias, 
sostienen algunos, y entre ellos el americano Mr. Hel- 
per (cuyas opiniones hemos visto discretamente anali- 
zadas y victoriosamente rebatidas en el curioso opúscu- 
lo publicado sobre estas materias en 1863 por un 
cubano propietario), que si se tiene en cuenta lo que 
la esclavitud ha hecho descender el valor de la propie- 
dad , los dueños de esclavos, lejos de ser indemniza- 
dos , deberían reintegrar al haber social las sumas que 
ha perdido por consecuencia de la institución do- 
méstica. 

Líbrenos Dios de incurrir en semejantes exagera- 
ciones; la propiedad de los esclavos ha sido amparada 
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y reconocida por nuestras leyes ^ y hoy seria inicuo 
despojar á los dueños sin asegurarles una indemniza- 
ción racional : en ningún pais ha tenido el abolicionis- 
mo mas ardientes mantenedores que en Inglaterra, y 
sin embargo, al decretar la emancipación en la célebre 
acta de (833, se consignó una suma de veinte millo- 
nes de libras esterlinas para la indemnización. Tan 
convencidos estamos de la justicia con que esta se re- 
clama, que ni aun podemos admitir el principio reco- 
nocido en el folleto de que antes hemos hecho mérito, 
y según el cual no debe concederse indemnización por 
los esclavos de procedencia africana introducidos en la 
Isla de Cuba después de promulgadas las leyes relati- 
vas á la abolición del tráfico negrero. Además de que 
la aplicación de semejante principio traería consigo 
infinitas dificuuades, siendo ocasionada á investigacio- 
nes enojosísimas y á multitud de abusos , no debemos 
olvidar que en la ley penal de 1845 se consignó tef^ 
minantemente el derecho de los propietarios á no ser 
inquietados respecto de la procedencia de los negros 
que tuvieren en sus fincas. Preciso es ^ por lo tanta, 
reconocer como legítimos los hechos existentes hoy, y 
admitir la posesión pacifica en que se encuentran los 
agricultores cubanos, como verdadero título de pro- 
pie^'d: en cambio de esta concesión aconsejada por la 
prudencia , dictada por la equidad y en armonía con 
la legislación hasta hace pocos días vigente, les exigi- 
remos algún otro sacrificio. 

Diferentes son los sistemas que se han ensayado ó 
se han propuesto para llevar á cabo la emancipación 
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de ios esclavos; no es naestro ánimo hacer aquí un 
análisis detallado de ca^Ja uno de ellos , tarea que so- 
bre ensanchar mas de lo necesario los límites de nues- 
tro trabajo , traería el incon?eniente jle no ofrecer no- 
vedad para las personas que siguen con interés la his- 
toria de la esclavitud en el Nuevo Mundo : baste á 
nuestro proposito consignar que no somos partidarios 
de la emancipación total inmediata, y que tampoco nos 
inclinamos á la emancipación gradual en la forma que 
se t)a entendido por algunos publicistas. Nos esplica- 
remos : la emancipación total inmediata ofrece incon- 
venientes de tanto bulto, que fácilmente se compren- 
den aun por las personas que nunc^ se han dedicado 
á esta clase de estudios : es una medida radical , yio-< 
lenta , que solo puede emanar de un poder revolucio- 
nario ó ser consecuencia de una gueifk como la que 
acaba de terminar en los Estados-Uni(}os. El dicho 
célebre de Sálvense los principios y perezcan las colo- 
nias no nos estusiasma , y tenemos la pretensión de 
creer que merecerá mejor de la patria el que consiga 
conciliar la conservación de estas con la salvación de 
aquellos. Si fuera posible que el partido democrático 
español conquístase hoy el poder , casi nos atrevemos 
á asegurar que retrocedería espantado ante las conse- 
cuencias de la abolición inmediata de la esclavitud. 
Nada decimos del progresista, pues si en época pre- 
sente aun en la memoria de cuantos se ocupan en 
España de la cosa pública, negó á nuestros hermanos 
de Ultramar la participación en los derechos políticos 
que con justicia reclamaban , no seria fácil que se de- 
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cidiera hoy á subvertir repentíoamenie el estado social 
de las colonias. Quede, pues, sentado, que rechazamos 
la idea de emancipación total inmediata, persuadidos 
como lo estamos de que sin hacer mejor la suerte de 
los negros , ocasionaria la ruina de las provincias mas 
ricas de la monarquía. 

Pero se nos dirá: sí no queréis la emancipación 
inmediata , no debéis oponeros á la gradual , que pue- 
de efectuarse ya decretando periódicamente la libertad 
de cierto número de esclavos , ya trasformando la es- 
clavitud en servidumbre y la potestad dominica en 
derecho de patronato , ya declarando libres todos los 
hijos de esclavas que nazcan desde una época determi- 
nada, ya, por último, combinando todos estos siste- 
mas. No vacilamos en afirmarlo ; ninguno de ellos nos 
satisface , porque creemos que no resuelven ventajosa- 
mente la cuestión y son ocasionados á infinitos incon- 
venientes. Si nos fijamos en el primero, que consiste en 
emancipar en épocas determinadas cierto número de 
esclavos, ¿á qué criterio ha de obedecerse para señalar 
la prioridad de los unos sobre los otros? ¿No saltan á 
la vista las dificultades que ha de ocasionar para la 
disciplina de los esclavos, el ver que á unos se con- 
cede la libertad , mientras no se quebrantan para los 
otros las cadenas de la esclavitud? ¿Qué autoridad po- 
dría conservar el propietario cuya dotación recibiese 
en parte aquel beneficio , mientras otra se veia priva- 
da de él? 

Tampoco podemos admitir en la práctica el princi- 
pio que declara libres todos los hijos que nazcan de 
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madres esclavas desde una época determinada, por 
mas que reconozcamos su bondad y su justicia en el 
terreno especulativo. Siempre que sea posible evitar 
que se declaren en abierta contradicción los sentimien- 
tos humanitarios con los intereses particulares, el 
legislador debe procurarlo con esquisita solicitud. 
¿Cuál seria la suerte de estos reciennacidos que nin- 
guna utilidad iban á procurar á sus dueños , cuál la de 
sus madres durante el tiempo del embarazo? Y no se 
nos diga que podría dejarse á los propietarios disponer 
del trabajo de estos negros durante cierto número de 
años , porque entonces claro está que no adquirían mas 
que el nombre de libres, y continuarían siendo escla- 
vos de hecho durante todo el tiempo que pudiéramos 
llamar de aprendizaje ó de indemnización. 

Por eso rechazamos también el sistema que tiene 
por objeto trasformar la esclavitud en servidumbre, 
haciendo de los actuales esclavos lo que en Roma se 
conocía con el nombre de glebw adscripti. Cada una de 
estas instituciones ha respondido á necesidades distin- 
tas, y ambas han cumplido ya su misión. En las Cáma- 
ras francesas propuso este sistema para sus colonias 
Mr. Petit de Barancourt , y de él diremos únicamente 
con el Propietario cubano , cuyo folleto hemos tenido 
ocasión de citar repetidas veces , que solo cambia el 
nombre , convirtiendo la potestad dominica en derecho 
de patronato, y que de esta manera perpetúa la insti- 
tución sin mejorar mucho por eso la condición de los 
esclavos. 

Pero se nos dirá : si no aceptáis la emancipación 
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total ¡Dmedíata^ ni la gradual en sus diferentes formas, 
¿cuál es vuestro sistema? Vamos á contestar á esta 
pregunta, 

Séanos permitido, sin embargo, antes de formular 
nuestro pensamiento, examinar brevemente dos solu- 
ciones que en época reciente se han escogitado. Es la 
primera la que sometió al juicio de la opinión pública, 
en un folleto que vio la luz en 1863, un propietario 
cubano; es la segunda la que apareció en las columnas 
de La Época en el numero correspondiente al 19 de 
Agosto del año próximo pasado, y que, si nuestras 
noticias son exactas , tiene por autor á un distinguido 
jurisconsulto de la Isla de Cuba. 

En el primero de estos proyectos se tiende desde 
luego á la abolición gradual que , sin los males de la 
instantánea, permite el empleo de las medidas prepa- 
torias, abre campo á la transición deseada, y propor- 
ciona al Estado medios para cubrir las indemnizacio- 
nes que en beneficio de los amos y de las empresas 
agrarias é industríales , así como por un movimiento 
de noble y generosa equidad, se propone distribuir 
entre ellos. 

Se fija un periodo de veinte años para llevar á 
cabo la abolición completa, y se establece el principio 
de que han de considerarse libres los individuos que 
nazcan de madres esclavas desde el momento en que 
se decrete por el Gobierno la emancipación , bien que 
aquella libertad no haya de tener efecto hasta el cum- 
plimiento de los veinte años en que debe realizarse la 
total, quedando entretanto los negros al cuidado de 
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SUS patronos, que se utilizarán de sus servicios en 
retribución de la asistencia material y de la instrucción 
moral y religiosa que han de proporcionarles. 

El autor se ocupa después de la indemnización , y 
calcula que el número de esclavos cuyo valor debe 
satisfacerse á los propietarios asciende á 367.766. 
Apoyándose en recientes datos estadísticos presenta 
después un cuadro en que el número total de esclavos 
aparece subdividido en ocho categorías, según que 
cuentan menos de un año , de uno á siete , de ocho á 
quince, de diez y seis á cuarenta, de cuarenta y uno 
á cincuenta , de cincuenta y uno á sesenta , de sesenta 
y uno á setenta y de setenta y uno á ochenta, y fija los 
valores respectivos por término medio de cien pesos, 
trescientos, seiscientos, mil, quinientos, trescientos, 
ciento, y treinta y cuatro para cada uno de los indivi- 
duos comprendidos en las respectivas edades , resul- 
tando de este cálculo que los 367.756 esclavos repre- 
sentan un valor de 258.280.584 pesos, cantidad con- 
siderable , dice , y que de seguro llamará desde luego 
la atención asustadiza é irreflexiva de la generalidad, 
que verá en su exhorbitancia misma el irremisible de- 
creto de su condenación. 

No se desanima por eso el autor del proyecto que 
nos ocupa, y continuando sus cálculos nos presenta 
otro cuadro que ofrece á un golpe de vista el total de 
la población blanca y libre de color ascendente á 
1.019.427. De esta cifra rebaja 102.349 individuos 
por pertenecer al ejército, ó á las clases de transeúntes, 
asiáticos, yucatecos, jornaleros blancos y pobres de 



— 109 - 

solemnidad, dejando, por consiguiente, reducido á 
917.078 el número de personas que, según su siste- 
ma, han de contribuir al pago de la indemnización. 
Repartiendo entre ellas los 258,280.584 pesos á que 
asciende el valor de los esclavos, tocarán á cada uno 
de los contribuyentes 281 pesos 64 centavos en los 
veinte años, ó sea anualmente 14 pesos 8 centavos- 
Profesando el principio que ya hemos combatido, 
por considerarlo contrario á la legislación vigente y 
ocasionado en la práctica á graves abusos , de que no 
debe satisfacerse indemnización ninguna por los escla- 
vos introducidos fraudulentamente, y computándolos 
en 88-463, los deduce de los 370.553, fijando el nú- 
mero de los que deben ser indemnizados en 282.000 y 
el coste verdadero de la indemnización en 180.836.584 
pesos ; resultando entonces que la capitación propues- 
ta para realizar esta suma se reduce á 138 pesos 28 
centavos por contribuyente en los veinte años, ó sea 
en cada uno de estos á 6 pesos 91 centavos. 

No se ocultan al autor los inconvenientes de este 
sistema , y para obviarlos en parte propone una impo- 
sición de 2 por 100 sobre los productos anuales de 
la riqueza de la Isla , por cuyo medio calcula realizar 
2.701.074 pesos al año, y en los veinte del plazo 
fijado para la abolición completa de la esclavitud 
54.021.477 , y otra contribución igual sobre la riqueza 
de la Península, cuyos productos equipara á los de 
Cuba, viniendo por este medio á dejar reducida la 
capitación á 79 pesos 37 centavos en los veinte años, 
ó sea en cada uno de ellos 3 pesos 97 centavos. 



/ 



— lio — 

Obtenidas de este modo las sumas necesarias para 
la realización del pensamiento ^ la indemnización se 
baria por periodos de uno ó dos años, método comun^ 
sencillo y soportable para los amos y los contribuyen- 
tes , que además ofrece la facilidad de deducir las bajas 
que sobrevengan al tiempo de realizarse la indemniza- 
ción por causa de fallecimiento ú otros motivos justos 
y racionales. 

No es nuestro ánimo hacer un estudio detenido de 
este proyecto que revela por parte de su autor el deseo, 
siempre laudable , de contribuir á facilitar la solución 
de un problema de importancia suma, y en que libran 
su existencia nuestras provincias de Ultramar: ¿iremos 
únicamente , que la deducción que en él se hace de los 
88.00Ó esclavos introducidos desde el año de 1820 
h^sta nuestros días, ni nos parece justa, ni se halla 
conforme con las prescripciones de la legislación penal 
de 1845 relativa al tranco negrero. Sin discutir aque- 
lla cifra, por mas que sea muy discutible, ¿cuáles son 
los medios de averiguar los individuos que han sido 
introducidos fraudulentamente en las fincas de la Isla 
de Cuba? ¿Cuánta no seria la perturbación que seme- 
jante investigación introducirla en las haciendas, y 
cuan grande el daño que produciria en la disciplina de 
las dotaciones? Pero prescindiendo de estos inconve- 
nientes, ¿seria justo hacer recaer sobre personas ino- 
centes y que habian adquirido la propiedad de sus 
esclavos por los medios que la ley reconoce, la culpa 
de sus causantes? Ya lo hemos dicho y no creemos 
ocioso repetirlo; la ley penal de 1845 reconoció en los 
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propietarios cubanos el derecho de no ser inquietados 
con motivo de la procedencia de los esclavos que tuvie- 
ren en sus fincas, y al hacerlo así legitimó su propie- 
dad , tan respetable hoy respecto de los esclavos que 
se supone introducidos fraudulentamente , como res- 
pecto de los que no se encuentran en este caso. 

Si otra cosa se determina para en adelante , si se 
lleva con religiosidad el registro de esclavos , si se auto- 
rizan las pesquisas dentro de las fincas para averiguar 
si las dotaciones se han aumentado por medios ilíci- 
tos, no solo perderán los dueños el derecho á toda 
indemnización por los esclavos que se encontrasen en 
este caso, sino que incurrirán en las penas marcadas 
por recientes disposiciones para todos aquellos que 
coadyuvan en cualesquiera modo al tráfico negrero; 
pero entretanto preciso es respetar los derechos adqui- 
ridos á la sombra de la legislación vigente. 

El sistema de capitación que se propone en este 
proyecto con el fin de allegar recursos para hacer fren- 
te al coste considerable de la indemnización , es entre 
todas las imposiciones, según el mismo autor lo reco- 
noce, la que bajo la apariencia de la igualdad mas 
absoluta, encierra la desigualdad mas irritante. ¿Cómo 
puede pretenderse que contribuyan con la misma suma 
el rico propietario , el opulento banquero, y el merca- 
der modesto , el humilde sitiero que apenas gana lo 
suficiente para atender á sus mas precisas necesidades? 
Semejante medida ¿no quebrantaría por completo los 
preceptos de la justicia distributiva? En cuanto al 
impuesto de dos por ciento gobre la riqueza de la Isla 
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y de la Península , nos parece que ni una ni otra se 
encuentran hoy en el caso de sufrir mayores grayáme- 
nes que los existentes, y solo debería recurrirse 4 
nuevas contribuciones á falta de toda clase de medios 
con que realizar los recursos necesarios para la 
indemnización. 

Tampoco estamos conformes con la idea de que 
esta se verifique por plazos de uno ó dos años , pues 
equivaldría á establecer una desigualdad notoria entre 
los propietarios, ni podemos admitir el que no se abone 
cantidad alguna por los esclavos que fallezcan ; encon- 
tramos esto tanto mas violento, cuanto que en el pro- 
yecto que nos ocupa se propone que se declaren libres 
los hijos que nazcan de esclavas desde una fecha dada,. 
y pudiera presentarse el caso de que un propietario 
nada tuviese que recibir por habérsele muerto unos I 

esclavos , y ser ya libres los que en el intervalo le hu- i 

hieran nacido. Es indispensable señalar un punto de 
partida igual para todos , y en nuestro concepto debe 
ser aquel en que se decrete la emancipación, sea 
cualquiera el plazo que se fije para la consumación de 
la medida. 
\\' Examinemos ahora el segundo proyecto; sus bases 

< ' ' principales consisten en la formación de un censo de 
esclavos; en declarar desde luego emancipados á los 
que del mismo resulten existentes, si bien conserván- 
dolos en aprendizaje durante un período de ocho años; 
en crear una deuda local cuyo capital se calcula en 
ciento ochenta millones de pesos , partiendo de la base 
de que existan 360.000 esclavos, y que el valor de 
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Cada uno sea por término medio de quinientos pesos. 
Los intereses de esta deuda al cinco por ciento asceo- 
derian á nueve millones de pesos , y para hacer frente 
á su pago se cuenta con los llamados sobrantes de 
Ultramar , y con las cantidades que pueden economi- 
zarse en el presupuesto de gastos. Obedeciendo ade- 
más el proyecto á elevadas consideraciones económicas, 
pide reformas en el régimen fiscal de nuestras Antillas, 
y un tratado de comercio con los Estados- Unidos que 
permita á los productos de aquellas buscar con ventaja 
su mercado natural, del que hoy se ven alojados por 
consecuencia de la célebre acta de navegación de 1834. 

Conformes con algunos de los principios que han 
servido de fundamento á este interesante proyecto , no 
lo estamos con otros cuyo desarrollo práctico nos pare- 
ce en unos casos imposible, en otros ocasionado á 
gravísimos inconvenientes. La creación repentina de 
una deuda local de ciento ochenta millones de pesos, 
dadas las actuales circunstancias de la Isla de Cuba, 
nos parece (¿porqué hemos de ocultarlo?) una quimera. 
¿Dónde ni con qué garantías habríamos de encontrar 
quien nos prestase tan considerable suma? 

Por mas próspero que sea el estado de Cuba , por 
grandes que se nos representen los elementos de su 
riqueza, por mucho que se exagere el desarrollo que 
están llamados á adquirir, ¿dejará de encontrarse en 
una situación tan precaria y espuesta á contingencias 
como tiene que serlo en el dia la de todo país que deba 
su principal riqueza al trabajo servil? Dado caso que 
en el presupuesto de gastos pudieran hacerse tales 

8 
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economias que permitiesen destinar nueve millones de 
pesos anaales al servicio de los intereses de la nueva 
deuda 9 ¿seria está una carga perpetua^ ó se procura- 
rla su amortización paulatina? Esto no lo dice , ó por 
lo menos no lo esplica con bastante claridad el proyec- 
to ^ y es evidente que si además de los intereses habia 
que contar con la amortización no serian las mismas 
las sumas que se necesitasen todos los años. ¿Y cómo 
quedaría la administración de la Isla de Cuba? ¿Qué 
cantidades podrían destinarse á la construcción de sus 
carreteras , á la limpia de sus puertos , al alumbrado de 
sus costas 9 á la realización , en fin , de todas aquellas 
obras , sin la& cuales su prosperidad , lejos de ir en 
aumento, sufriría un retroceso inevitable? Y si la liber- 
tad concedida á los esclavos , y los derechos de que 
poco á poco tenia que irse haciéndoles partícipes, exi- 
gían, como no podian menos de exigir, que se destina- 
sen mayores cantidades á la instrucción pública , á la 
administración de justicia, al culto y clero y á la policía, 
¿cómo se concibe que se reduzcan los gastos de la Isla 
á la suma que alcanzaban en 1839 (muy superior, 
por cierto , á la que aparece consignada en el presu- 
puesto), ni en qué se funda la esperanza de obtener 
los nueve ó diez millones de sobrantes anuales que 
para intereses y amortización de la deuda han de ser 
necesarios? 

Además , tratándose de la indemnización no pue- 
den eslimarse los esclavos en precio tan alto como el 
que alcanzan en las transaciones ordinarias, y en esta 
parte consideramos muy exagerados los cálculos del 
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proyecto que nos ocupa. El período de aprendizaje que 
fija en ocho años , nos parece escesívamente corto , y 
desde luego insuficiente para que los esclavos puedan, 
sin perjuicio propio y sin daño para la sociedad , entrar 
en el ejercicio de los deberes y de los derechos que son 
la consecuencia inmediata de la variación de su estado 
social. 

Por lo demás , nosotros somos los primeros en abo- 
gar por la realización de reformas económicas y fiscales 
que abran á nuestra bandera los puertos de los Esta- 
dos-Unidos , y sus mercados á nuestros productos , y 
no dudamos que en los diferentes ramos de la adminis- 
tración de la Isla de Cuba pueden introducirse impor- 
tantes economías: en una palabra» creemos que puede 
recaudarse mas y gastarse menos y en este esceso de 
los ingresos sobre los gastos fundamos precisamente la 
posibilidad de la realización de nuestro sistema. 
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CAPÍTULO X. 



Proyecto de emancipación ; noticia de las cantidades con 
que Inglaterra y Francia han indemnizado á los due- 
ños de esclavos ; ventajas de nuestro sistema; medios de 
reunir las sumas necesarias para la indenmizacion; 
inversión de estas sumas en deuda consolidada españo- 
la ; resultado ; creación de un consejo de administración 
del fondo destinado á la indemnización 



Los sentimientos religiosos y humanitarios, la fuer- 
za irresistible de la opinión pública , el ejemplo de las 
demás naciones, y hasta la conveniencia misma délos 
habitantes de Cuba y del Gobierno de la metrópoli, 
aconsejan, diremos mas, imponen el deber de ocuparse 
con atención preferente en resolver el problema de la 
abolición de la esclavitud. No la defendamos, pues, un 
momento mas como institución social reconocida y 
amparada por nuestras leyes ; tolerémosla únicamente 
como un hecho necesario , y durante el tiempo indis- 
pensable por una parte para que los esclavos puedan 
disfrutar sin peligro los beneficios de la libertad , y por 
otra para reunir los medios morales y materiales de 
realizar la emancipación , sin que lleve consigo la ruina 
de los propietarios , y acaso la destrucción de la rique- 
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za de la Isla de Cuba, Durante este periodo de transi- 
ción no quitemos nada de su vigor á la potestad domi- 
nica cambiando la esclavitud en un aprendizaje enga- 
ñoso, pero suavicemos las relaciones entre señores y 
siervos, moralicemos é instruyamos á la población de 
color, fomentemos la blanca, y llamemos en nuestro 
auxilio á las artes y á las ciencias , con cuyo poderoso 
concurso se facilita la resolución de los mas arduos 
problemas, se economizan brazos y se perfeccionan 
los productos. 

Decretada en principio la abolición de la esclavi- 
tud, nosotros fijaríamos en veinte y cinco años el tér- 
mino para llevarla á cabo , término que pudiera con 
propiedad llamarse el de la consumación del contrato. 
Y no se nos antoje este plazo sobrado largo , pues no 
debe olvidarse que en la vida de las naciones es un 
instante lo que parece un siglo en la de los individuos. 
Imitemos un ejemplo que de seguro no rechazarán los 
mas ardientes abolicionistas. Mr. Lincoln, de gloriosa 
memoria, en el mensaje presidencial leido el 4.^ de 
Diciembre de i^S!2 al abnr¿ajeI.CUmgr.üSQ de Washin g^, 
aspiraba á que en todo lo que resta de sigla desaj)ara- 
ciese el feo borrón de la esclavitud de la Confederación 
Americana. Al mismo tiempo que fijaba el 1.° de Ene- 
ro de 1863 como el dia de la libertad pura y simple 
para los^'S^. 200. 000 esclavos de los estados rebeldes, 
señalaba el año 1900 como el término en que deberia 
quedar realizada la emancipación de los 800.000 q.i}e 
existian en los e^iado&leald&^y^ofrecia respetuosamente 
á sus dueños una indemnización racional. ¿Y nos halla- 
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mos por reatara, nosotros en condiciones de adelan- 
tar el plazo qae satisfacía las aspiracioaes de aquel 
emiaente hombre de Estado? No olvidemos cuánto 
importa en cuestiones de tamaña importancia el festi- 
nare lente, y tengamos en cuenta que si al cabo de 
veinte y cinco años hemos conseguido establecer sobre 
bases inquebrantables el ediQcio de la prosperidad de 
la Isla de Cuba y su perpetua unión á la metrópoli, 
habremos merecido mejor de la patria que levantando 
en frágiles cimientos una fábrica de apariencia hermo- 
sa y pero espuesta á derrumbarse con estrépito al pri- 
mer embate de la fortuna adversa. 

Otra consideración esencial también , aunque de 
un orden menos elevado, nos mueve á fijar en veinte 
y cinco años el término para llevar á cabo la abolición 
de la esclavitud : tenemos la pretensión de que nuestro 
sistema no solamente aparezca fundado en principios 
de alta moralidad é indisputable conveniencia, sino 
que revista los caracteres de posibilidad práctica á que 
debe aspirar todo el que consagre un estudio serio á 
esta clase de cuestiones. Hemos dicho en otro lugar 
que la indemnización del valor verdadero de los escla- 
vos podía realizarse con los recursos ordinarios de la 
Isla de Cuba , sin descontar lo porvenir ni imponer en 
b presente nuevos gravámenes, y creemos que todo 
esto es realizable fijando el plazo indicado. 

Nuestro sistema, por último, no obedece tampoco 
esclusivamente á razones morales y económicas; lo 
ajustamos también á consideraciones políticas impor- 
tantes y que podrán ejercer decisiva influencia en 
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]^ conservación para España de la mas rica de sus 
provincias. 

Para determinar con acierto el tanto de la indemni- 
zación tenemos que establecer tres bases: primera, 
número de esclavos existentes en la Isla de Cuba; 
segunda, valor por término medio de cada uno de 
ellos; tercera 9 cantidad que debe satisfacerse á los 
propietarios. 

Según las noticias estadísticas publicadas en 188i 
por disposición del conde Armildez de Toledo , la po- 
blación esclava de la Isla de Cuba asciende á 369.528 
individuos que pueden clasificarse por edades del 
modo siguiente: 

De menos de un año á diez años. . . 62.297 / ^jt / ^ / ^ 

De once á quince 53.771 } ' 

vDe diez y seis á cuarenta 173.356? Ii5 3^'Af y 

\De cuarenta y uno á sesenta. . . . 60.455Í 
; De sesenta y uno á ochenta 16.052 '^ ' ^ *¿f / 

De mas de ochenta 3.597 f 

Total 369.528 




Pero eliminando la última partida por considerar 
sin valor alguno á los negros que pasan de ochenta 
años, tendremos que el número verdadero sobre que 
debe versar la indemnización es el de 365.931 

Fijemos ahora el valor aproximado de cada uno de 
los grupos en que por razón de edades hemos dividido 
la población esclava. 
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EDADRS. NÚMERO DE VALOR DE 

INDIVIDUOS. CADA UNO. VALOR TOTAL. 



De menos de un año 

ádiez 62.297. . . . 300 pesos. . . . 18.689.100 

De once á quince.. . 53.671. ... 500 id 26.885.500 

De diez y seis á cua- 
renta 173.356. ... 800 id 138.684.800 

De cuarenta y uno á 
sesenta '. . 60.455. ... 500 id 30.227.500 

De sesenta y uno á 
ochenta 16.052. ... 300 id 4.815.600 



Total, . . . 365.931. Total 219.302.500 



Y estableciendo el guarismo en números redondos 
para la facilidad de los cálculos tendremos que el valor 
que hoy representan los esclavos existentes en la Isla 
de Cuba asciende á 220,000.000 de pesos. 

Estamos muy distantes de creer que la indemniza- 
ción deba girar sobre tan considerable suma y para 
ello tenemos en cuenta varias razones: primera, el pla- 
zo de veinte y cinco años que hemos fijado como tér- 
mino de la esclavitud , durante el cual los propietarios 
se aprovecharán de los beneficios que en cuanto á 
economía lleva el trabajo servil al trabajo libre; segun- 
da, la circunstancia de que, debiendo considerarse los 
esclavos como cosa fungible ó que se consume por el 
uso, todo propietario prudente necesita destinar una 
cantidad anual á la amortización del capital que repre- 
sentan, cuya cantidad, acumulada durante cierto nú- 
mero de años, disminuirá en otra por lo menos igual el 
coste que los esclavos tienen para sus dueños. 

Don Juan Poey, dueño del ingenio Las Cañas, y 
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cuya autoridad en estas cuestiones es muy digna de 
aprecio por ser uno de los hacendados mas inteligen- 
tes de la Isla de Cuba, fija en das y aiedio por- ciento 
^l año-^sobre el capital que representan los nebros, la 
cantidad que debe destinarse á su amortización: de 
manera que siendo el valor que hemos calculado para 
los 365.931 esclavos existentes en la Isla el de dos 
cientos veinte millones de pesos, el dos y medio por 
ciento de esta suma ascenderá al año á cinco millones 
quinientos mil pesos, y en veinte y cinco años al 
sesenta y dos y medio por ciento del valor total ó sean 
ciento treinta y siete millones quinientos mil pesos, 
resultando de estos cálculos que cuando llegue el plazo 
que fijamos para la realización de nuestro plan, los 
negros existentes en Cuba no deberán tener de coste 
para sus propietarios mas que ochenta y dos millones 
quinientos mil pesos. 

A estas consideraciones de justicia que no es posi- 
ble" echar en olvido al tratar déla indemnización que 
debe "concederse á los propietarios de esclavos el dia 
que se realice la emancipación, hay que añadir otras 
que nos inspira un espíritu práctico, el ejemplo de las 
medidas adoptadas en Inglaterra y Francia, y el vivo 
deseo de plantear el problema en términos que, sin 
chocar con la equidad, hagan posible su realización. 

Defecto ha sido siempre del carácter español pro- 
pender ala exageración, y tener, siendo pobres, mas 
orgullo y mayores pretensiones que lo países mas ri- 
cos y adelantados. Huyamos de este camino en cuyo 
término solo encontraremos desengaños, evitemos una 
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condacta qae dos asemeja á la presuntaosa rana de la 
fábula , y no queramos echar sobre nuestros hombros 
una carga que no podrían sustentar otros mas robus- 
tos. Decimos esto porque Inglaterra, que es el país 
mas rico del orbe , creyó hacer un sacrificio enorme 
destinando veinte millones de libras esterlinas para 
indemnizar á los propietarios de esclavos. Ascendian 
estos en sus colonias de las Indias Occidentales á 
640.000; los existentes en la Isla Mauricio pasaban 
de 66.000 y y según las investigaciones mas recientes 
practicadas con el objeto de repartir la indemnización 
del modo mas equitativo posible, recayó esta sobre 
714.000 esclavos, resultando por consiguiente que se 
vinieron á pagar ciento cuarenta pesos por cabeza. 
En las colonias francesas la esclavitud fué abolida 
^ radical y violentamente por un decreto del Gobierno 

provisional de 27 dé Abril de 1848, sancionado perla 
— - " ^ »^ . -■ • ""• 

ley de 30 de Abril de 1849 que concedió una indemni- 
zacion de ciento veinte y seis millones de francos. La 
liquidación y repartición de esta suma se encargó al 
Ministerio de Marina y en el dia está completamente 
terminada, resultando de esta gran operación que en la 
Martinica habia 73.559 esclavos que han sido estima- 
dos á razón de 438 francos cada uno; en la Guadalu- 
pe 86.946 por cada uno de los cuales se han satisfecho 
á sus dueños 477 francos; y en la Reunión 60.829 
que se han pagado á 738, siendo el total de esclavos 
en las tres Islas 221.334 y el precio medio entregado 
por cada uno de ellos 569 francos ó sean poco mas de 
108 pesos. 
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N o ignoramos que el valor de lo s esclavos ha^sjibi- 
considerablemente desde el año de 1838 en que termi- 
nóla e mancipación de los existentes en las colonias 
Inglesas ; pero hemos presentado estos ejemplos para 
demostrar que si naciones tan ricas como Inglaterra y 
Francia no destinaron á indemnizar á los propietarios 
de esclavos mayores sumas que las enunciadas, com- 
putando la primera en 140 y la segunda en 108 pesos 
el valor de cada uno, nosotros que distamos mucho de 
hallarnos en situación tan próspera como aquellas po* 
tencías , haríamos imposible ó por lo menos dilataría- 
mos indefinidamente la emancipación (esponiéndonos 
á las consecuencias terribles de este aplazamiento) si 
pretendiésemos emplear en la indemnización sumas 
fabulosas. Si los ingleses valoraron cada esclavo en 
140 pesos y efectuaron la emancipación de todos ellos 
en seis años , y los franceses en 108 pesos llevándola 
acabo inmediatamente, no podrá tacharse de violenta 
nuestra solución, según la cual, aplazando la termina- 
ción de la esclavitud para dentro de veinte y cinco 
años, aun concedemos por cada individuo la suma de 
226 pesos. 

Creemos nuestro proyecto mas beneficioso que el 
formulado en el folleto suscrito por un propietario cu- 
bano , puesto que en este se rebajaban del número de 
esclavosexisífiíU^ los S&jQOO que se suponían intro- 
ducidos fraudulentamente , lo cual equivalía á dismi- 
nuir en un 25 por 100 el valor asignado á la totali- 
dad : se imponía además una capitación , se gravaba 
con un dos por ciento anual la riqueza de la Isla y la 
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de ia Península, se declaraban libres los nacidos de 
esclavas después de promulgado el decreto de emanci- 
pación, y por último, se fijaba en veinte años en lugar 
de veinte y cinco el término para llevarla á cabo. 

No es mas beneficioso el otro proyecto que dife- 
rentes veces hemos citado , pues que según él todos los 
esclavos serian libres al terminar los ocho años de 
aprendizaje, y por consiguiente los propietarios se ve- 
rían obligados desde el noveno á satisfacer á sus tra- 
bajadores un salario que, computado en la ínfima can- 
tidad de cuatro pesos mensuales ó sean cuarenta y 
ocho anuales, representaría en los diez y siete años que 
medían desde el octavo al vigésimo quinto 298.191 .696 
pesos, cantidad que supera en 118.191.698 pesos la 
de 180.000.000 que debería repartirse como indemni- 
zación. 

Por todas estas consideraciones creemos justo y 
necesario para fijar el importe de la indemnización, re- 
bajar un 62 1[2 por 100 á la suma de 220.000.000, 
en que hemos valorado los esclavos existentes en Cuba 
y tendremos que la tercera base que debíamos esta- 
blecer será la cifra de 82.500.000 duros, que repre- 
senta el verdadero coste que los esclavos tendrán para 
sus dueños al cumplirse los veinte y cinco años que he- 
mos fijado como límite á la existencia de la esclavitud. 

Veamos ahora de qué modo , sin acudir á emprés- 
titos quiméricos , y sin imponer nuevos gravámenes á 
los habitantes de Cuba ni á los de la Península, po- 
demos reunir en el período marcado una suma tan 
considerable. 
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Hemos dicho ya que creíamos imposible reducir los 
gastos de la administración cubana hasta el punto de 
que los ingresos arrojen un escedente de nueve ó 
diez millones de duros ; pero no vacilamos en afirmar 
que , evitando para lo sucesivo desembolsos semejan- 
tes á los ocasionados por la espedicion á Méjico y las 
guerras de Santo Domingo y del Pacifico, y procu- 
rando hacer las economías compatibles con la bue- 
na goberxiacíon de la Isla, debe obtenerse todos los 
años un esceso de cinco millones de duros entre los 
productos de las rentas y las obligaciones del presu- 
puesto. Pues bien , de esta suma destinaríamos anual- 
mente millón y medio de pesos á la formación de un 
fondo para la indemnización: in virtiendo dicha canti- 
dad en títulos de la deuda consolidada del tres por 
ciento español, y calculando que la adquisición de es- 
tos valores se hiciese en términos que asegurasen á los 
capitales invertidos en ellos un interés de seis por 
ciento, tendríamos que la suma de capitales é intere- 
ses ascendería en veinticinco años á 82.195.721 pe- 
sos , y suponiendo que los títulos se adquiriesen al tipo 
medio de cincuenta (del cual estamos por desgracia 
muy lejos), resultaría que con la referida suma se ha- 
brían comprado 3.291.828.846 reales nominales de 
títulos del tres por ciento consolidado, ó sea mas de la 
sesta parte de la totalidad de nuestra deuda. 

Aun cuando en los primeros años sufriesen algu- 
na disminución las cantidades con que el Tesoro de la 
Isla de Cuba auxilia al de la Península, muy pronto 
se veria compensada esta falta con la rebaja que ten- 
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drian las sumas t^onsignadas en nuestro presupuesto 
para el pago de los intereses de la Deuda, puesto que 
por las cajas de la Habana debería atenderse al ser- 
vicio de los intereses de los títulos que se fuesen ad- 
quiriendo , hasta el límite que lo permitiesen los pro- 
ductos de sus rentas. 

El siguiente estado demuestra la exactitud de estos 
cálculos y la posibilidad de la realización de nuestro 
sistema. 
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Estado demostrativo de las sumas que se invertirán anualmente • 
en títulos del tres por ciento consolidado , de los títulos adquiri- 
dos con ellas , de los intereses de los mismos , de la sumas que 
por capital é intereses han de satisfacer los cajas de la Habana ^ 
de la reducción progresiva de las remesas , y de los suplementos 
que necesitará hacer el Tesoro de la Península. 





Sumas ioTerti- 






Sumas qne por 


Reducción pro- 


Sumas que 


Anuali- 


das en títulos 


Valor nominal 


lDter<>sPS 


capital é inte- 


gresiva de las 


deber* suplir 


dades. 


del 3 por 100 


de los títulos 


de loa 


reses salen de 


remesas de 


el Tesoro Es- 




consolidado. 


adquiridos. 


mismos. 


las cajas. 


Cuba. 


pafiol. 


1/ 


30.000.000 


60.000 000 


1.800.000 


31.800.000 


68 200.000 




2.* 


31.800 000 


63.600 000 


1 .908.000 


33.708.000 


66 292.000 




3.* 


33.708.000 


67.4 1 6.000 


2.022 000 


35.750.000 


64.270.000 




4.* 


35.730.000 


71 460.000 


2.143.000 


37.873.800 


62.136.200 




5.* 


37.873 800 


75.747.600 


2.272.428 


40.146 228 


59.853.772 




6.* 


40.146.228 


80.292.456 


2.408.773 


42.555.001 


57.444.999 




7.* 


42.555.00 1 


85.110.002 


2.553.500 


45.108.301 


54 891.699 




8.* 


45.1U8.30l 


90.216.602 


2.706.498 


47.814.799 


52.185.201 




9.* 


47.814.799 


95.629 598 


2.868887 


50.683.686 


49.316.314 




10. 


50.683.6S6 


10l.367.:,72 


3.041021 


53.724.707 


46.275.'i93 




ií. 


53.724.107 


107.419. í 14 


3.223.482 


56948 189 


43 051.811 




12. 


56.918 189 


113.896.378 


3.116 891 


60565 080 


39.634 920 




13. 


60.7,65 080 


120.730.160 


5.621.904 


63.986.984 


36013016 




14. 


63.986.984 


127.973.968 


3 839.219 


67.826.203 


32.173.797 




15. 


67.826.203 


1.15.652.406 


4.069.572 


71.895.775 


28.104.225 




16. 


71.895 775 


113 791.550 


4.313.746 


76 209.521 


25.790.479 




17. 


76 209.521 


152.419 042 


4572571 


80.782 092 


19.217.908 




18. 


80.782.092 


161.564.181 


4.8Í6.925 


85.629.017 


14.370.983 




19. 


85 629.017 


171.25.3034 


5.137.741 


90.766 758 


9.2\3.242 




90. 


90.766 758 


181.533.516 


5446 005- 


96.212.76 > 


3.787.237 




21. 


96.2 12.763 


192.425 526 


5.772.765 


101.985.528 




1.985.528 


22. 


101.985 528 


203.971.056 


6.119.131 


108.104 65ÍÍ 




8.104 659 


2.3. 


108.104.659 


216.209.318 


6486.279 


114.590 9.^8 




14 590.938 


24. 


114.59u.938 


229.181 vS76 


6.875.456 


121.466.594 




21.466.394 


25. 


121.466.394 


242.932.788 


7.287.983 


128.754.377 




28.754.377 




1.645.914.423 


3.291.828.846 


98.754.377 


1.744.668.800 


830.232.086 


74.601.896 

















Nota. Cumplidas las 25 anualidades el Tesoro de la Península no 
tendrá ya que suplir cantidad alguna y si bien no recibirá los sobrantes 
de la Habana, ha ora localizado en aquellas Cajas el pago de los intere- 
ses de 3.291.828.846 de títulos del 3 por 100 consolidado que ascienden á 
98.754.377 rs. vn. 

Otra. Téngase presente que para todos nuestros cálculos partimos 
del supuesto de que las rentas de la Isla de Cuba arrojen sobre los gas- 
tos de su presupuesto un escedente de 100.000.000 de reales. 
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No creemos que este plan deba ser impugnado con 
justo motivo por los habitantes de Cuba, pues ¿qué 
inversión pudiera darse al escedente de sus rentas mas 
útil y patriótica, ni qué remedio mas suave escogitar- 
se para curar un mal tan terrible é inveterado como el 
de la esclavitud? Siendo la Isla de Cuba la provincia 
mas rica de la Monarquía, es innegable que debe con- 
tribuir al pago de las obligaciones generales del Esta- 
do, y ¿qué otro sistema cabe mas regular y justo para 
conseguir tan importante objeto? 

Téngase además presente que los vínculos que hoy 
nos unen á nuestros hermanos de Ultramar adquiri- 
rían gran consistencia por medio de esta combinación 
sencilla, y se verá justificado lo que antes manifes- 
tábamos al afirmar que nuestro plan , no solo obede- 
cía á consideraciones morales y económicas de impor- 
tancia incuestionable, sino que realizaba un fin políti- 
co de trascendencia suma, asegurando, en cuanto es 
dable á las instituciones humanas , la unión perpetua 
de Cuba con la maJre patria. 

Demás está añadir , conocidas nuestras ideas , que 
daríamos á los habitantes de aquella provincia no solo 
la intervención, sino la gestión completa de nuestro 
plan. A este efecto crearíamos un Consejo de Admi- 
nistración del fondo destinado á la indemnización de 
los esclavos, cuya presidencia ad honorem ejercería el 
Gobernador Capitán General, y de que serian vocales 
natos los funcionarios que componen la junta de auto- 
ridades, pero cuyos demás individuos, hasta el núme- 
ro que se conceptuase necesario, serian elegidos por los 
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mayores contribuyentes. El consejo nombraría un Di- 
rector gerente y los demás empleados que fuesen pre- 
cisos : recibiría del Tesoro en dos plazos semestrales 
la cantidad de millón y medio de pesos que todos los 
años había de entregársele , y cuidaría de su inversión 
en titulos de la deuda consolidada del tres por ciento, 
que luego de adquiridos se cangearian por inscripcio- 
nes intransferibles á nombre del Consejo. 

No corresponde á la índole de nuestro trabajo en- 
trar en otros detalles que serian ya objeto de regla- 
mentos: añadiremos tan solo que el espresado Consejo 
debería entender en todo lo relativo á la emancipa- 
ción ; que por lo mismo habrían de entregársele tam- 
bién todos los años las dos partidas de cien mil pesos^ 
que según hemos manifestado en el curso de este es- 
crito, hablan de destinarse á la colonización y al fo- 
mento de la población blanca. Escusamos decir que 
la presentación de cuentas semestrales y la publicidad 
.mas absoluta serían las condiciones inescusables y las 
garantías mas eficaces de la exactitud y escrupulosidad 
de todas sus operaciones. 

Tal es en globo nuestro pensamiento : si llegase el 
caso de que fuese discutido , entraríamos en todos los 
detalles de ejecución que no caben en este escrito, y 
que por otra parte sería ocioso formular, si no habia 
de llegar nunca el día de su planteamiento. 
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CONCLUSIÓN. 

Solo nos resta para terminar nuestro trabajo, for- 
mular las conclusiones que lógicamente se desprenden 
de los diferentes puntos que han sido objeto de nues- 
tros estudios. 

No es posible hacerse ilusiones : la época de la 
esclavitud ha terminado , y seria muy poco prudente 
conservar un statu quo indeQnido, cuando acabamos 
de presenciar la solución radical que los Estados-Uni- 
dos han dado al tremendo problema. Sí queremos 
abrir á nuestras ricas provincias de Ultramar un por- 
venir exento de calamidades , si anhelamos conservar- 
las por mucho tiempo la joya mas preciada de la coro- 
na de Castilla, preciso es que salgamos de nuestra cul- 
pable apatía, indispensable que nos preparemos á la 
emancipación. 

Para conseguir el resultado apetecido es ante todo 
necesario perseguir la trata bajo todas sus formas, has- 
ta lograr su completa estincion. Mucho creemos que se 
adelantará si se cumplen las prescripciones del nuevo 
proyecto de ley sobre represión del tráfico negrero; 
pero tal vez no sea este bastante eficaz , y acaso antes 
de mucho habrá que declarar piratería el comercio de 
esclavos : solo así ha podido acabar con él el imperio 
brasileño. 

Reprimida la trata, merece llamar seriamente la 
atención del Gobierno la cuestión de colonización , ya 
sea utilizando los elementos que existen en la Isla de 
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Cuba , ya llevando de otros países los que fuesen nece- 
sarios y pero escluyendo por completo la raza negra, á 
cuya disminución paulatina debe atenderse con celosa 
perseverancia. Ensáyense los Indios Coolis y no se 
olviden tampoco los Chinos, dictando severas disposi- 
ciones para que no se repitan los abusos que con tanta 
frecuencia se han cometido en el trasporte de estos; 
pero dése la preferencia á la inmigración blanca sin 
hacer caso de pueriles é injustificados temores, y 
fomentándola por los muchos medios de que puede 
disponer la administración. 

Procúrese también estimular á los propietarios 
para el establecimiento de colonias agrícolas; escrí- 
banse cartillas y difúndase el conocimiento de las ven- 
tajas de la división del trabajo, y de la separación del 
cultivo de la caña y la fabricación del azúcar. Estu- 
díense las reformas que deberán hacerse en el sistema 
arancelario así para adquirir á precios mas económicos 
las máquinas y aparatos necesarios para la industria, 
como para proporcionar á los frutos mejor y mas 
abundante salida. 

Discútanse los medios de indemnizar en su día á 
los propietarios de esclavos del verdadero valor de los 
mismos, sin imponer nuevos gravámenes que ni el 
Tesoro de España , ni el de sus provincias ultramari- 
nas se hallan en el caso de soportar. 

No se olvide por último que la justicia, la moral y 
la conveniencia reclaman imperiosamente que se 
atienda con esquisita solicitud á la instrucción reli- 
giosa de la población esclava, hoy, p(Mr desgracia. 
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lastimosamente olvidada , como medio seguro de me- 
jorar sus costumbres, y de prepararla para recibir sin 
peligro propio y sin daño de sus semejantes el beneficio 
inapreciable de la libertad. 

Ancho campo se ofrece con el estudio de estas 
importantísimas cuestiones, á la investigación de los 
hombres de Estado, y principalmente á los individuos 
de la Junta de información, cuyos trabajos están llama-* 
dos sin duda alguna á ejercer una influencia considera- 
ble en el porvenir de nuestras provincias de Ultramar. 

Otros habian tocado ya antes estas materias : nos- 
otros no hemos hecho mas que seguirles , proponiendo 
si algunas soluciones nuevas , pero no considerándolas 
ni las únicas, ni las mejores. Si logramos que nuestros 
humildes escritos despierten en unos la curiosidad y 
aviven en otros la afición al estudio de los interesan- 
tas problemas sociales, cuya resolución tanto importa 
á las Antillas y á la madre patria , no ambicionamos 
otro galardón, y nuestra ambición quedará del todo 
satisfecha. 

Madrid 30 de Abril de 1866. ^ 
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